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IMPRESIONES 
La captura do la familia Humbert ha re* 

i aaáo á segundo tórtfüno en la atención 
ública los actos del Gobierno y los inci

dentes de la política, hasta el punto de que 
o se habla ni se escribo de otra cosa sino 

Jíe los famosos estafadores franceses y de 
los escándalos á que ha de dar lugar su 
oroceso en la República vecina. 

Aunque meridionales y no exentos de la 
emocionalidad de su oarñoter, para nos
otros tiene mayor importancia la decisión 
aue se tomará en el Consejo de ministros 
de hoy de pagar el sueldo del mes actual 
al personal de la Armada, que por erro
res ajenos se veía privado do los recursos 
jn(l¡gpensable3 que para la vida le propor
ciona su exiguo y mermado haber, preci
samente en la época del año en que más se 
ne<3esitan por la crudeza de la estación y 
los gastos que origina la celebración de la 
pascua cristiana, fiesta exclusivamente de 
expansión familiar. 

* 
* * No hemos de ocultar que ha causado 

profundo disgusto en la Marina y aun sen
timientos de otra índole, que el Sr. Sán
chez de Toca, que ha consultado al minis
tro de la Guerra acerca de su proyecto de 
creación de un Alto Estado Mayor para la 
gestión de la Armada, no haya siquiera in
tentado hacer lo mismo con el respetable 
almirante, que es en ella la primera perso
nalidad, ni con los generales encanecidos 
en el servicio, que ocupan posiciones pro-
eminentes en la gestión de la Marina de 
guerra. 

Ciertamente que el Sr. Sánchez de Toca 
ha manifestado que no quiere hacer soli
dario á nadie de la responsabilidad de sus 
resoluciones en la dirección de la Marina; 
pero nos parece que prescindir tan en ab
soluto de la consideración que se merecen 
las más altas representaciones de U Cor
poración, aunque no fuera más que para 
participarles su intent ), antes de oomuni 
cario á entidades extrañas, es un desaire, 
que no puede conducir á nada do provecho 
y hubiera sido discreto evitar, pues en los 
negocios de Estado pasa por axioma que 
las buenas formas son el todo. 

* • 
Desconocemos cuáles son los propósitos 

del ministro de Marina respecto á la ma
nera de resolver el conflicto que forzosa
mente se ha de presentar en el arsenal da 
la Carraca tan pronto como termine su 
alistamiento el Pr incesa de Asturias por 
faltado trabajo en que emplear á más de 
mil operarios. 

Cuestión es esta que debe estudiarse para 
solucionarla inmediatamente, pues es de 
las que¡ no admiten espera. 

Ya hemos demostrado que la principal 
causa de la tardanza en las construacionos 
que se verifican en los astilleros del Esta
do es el ('soaso número de operarios que 
á ellas se destinan. Cuando se construye
ron las veinticuatro fragatas de madera 
del58al 65 en nuestros arsenales, las obras 
se verificaron con la rapidez ordinaria en 
los establecimientos de construcción de los 
países de mejor industria naval y su coste 
tampoco sobrepujó del valor de buques 
análogos en otras partes; pero el número 
de operarios llegó hasta diez mil en el 
assenal de la Carraca y á poco menos en 
Ferrol y Cartagena. 

Aquel iué el momentode apogeo dennos-
tra Marina en el siglo X I X , que se debió al 
impulso que le fué dado por el inolvidable 
general O'Donuell, quien con su claro jui
cio ó instinto militar comprendió, al hacer 
la guerra de Africa, la necesidad del poder 
naval y á su creación dedicó la indemniza
ción marroquí. 

Si ahora existe intención de restaurar la 
Marina como necesidad ineludible para 
asegurar la integridad de la Patria y los 
arsenales, en la forma que sea, han de ser
vir para la construcción de buques de la 
nueva escuadra, hoy más complejos y difí
ciles de fabricar que los de entonces, no es 
posible privarse ante esa contingencia, del 
ya reducido núcleo de obreros inteligentes 
que en ellos existen, en atención á que 
será muy costoso y lento formarlos des
pués de nuevo. 

Arbi t ra je de Rooselvelt 
El presidente de la Repúbl ica norteamerica

na ha sido nombrado á rb i t r o por las potencias 
aliadas de Europa y por el presidente de la Re
pública de Venezuela en e l conflicto vene
zolano. 

Este aspecto nuevo de la cuest ión implica el 
íraacaso de las (potencias aliadas, porque aun 
cuando sus reclamaciones lleguen á puerto se-
garo y sean aceptadas por mediac ión de los 
Estados Unidos, siempre r e su l t a r á que han sido 
impotentes para lograr su objetivo por sí solas. 

El Emperapor Gui l lermo, que era el m i s d i -
ffcil de convencer, se ha persuadido de la inut i 
lidad de sus esfuerzos, y cuando se le presenta-
ha dispuesto á d i r i g i r por sí mismo los asun-
t08 de Alemania en Venezuela, aparece hoy 
aguardando instrucciones y casi recibiendo ór-
oonos del presidente Roosevelt. 

La solución es de presumir que no tarde mu-
cho en ser del dominio púb l i co . 

Este barco lleva un palo mi l i t a r , terminado ; 
en su parte superior por el faro cuyas l á m p a -
ráfl están alimentadas por gasolina. 

E l gás es tá contenido en tres depós i tos á una 
enorme pres ión á ñn de permi t i r el funcio
namiento del alumbrado durante m á s de un 
mes sin renovar la provis ión del gas. 

Las formas de la nave están establecidas de 
tal modo que reducen al m í n i m u n los efectos 
de los balances y el barco está provisto de una 
qui l la central de un metro de altura, y dos la
terales de 0,750 mi l íme t ros de altura para l o 
grar ese efecto. 

La maquinaria de vapor destinada á asegu
rar el funcionamiento de los aparatos auxi l ia
res, es doble. E l barco está provisto de com
prensores de aire muy potentes 'destinados á 
hacer funcionar una sirena, que en tiempos de 
niebla t r a smi t i r á á los navegantes las seña le s 
fónicas. 

Los aparatos de anclaje son de gran fuerza 
para subvenir á toda eventualidad en caso de 
mal t iempo. 

La t r ipu lac ión se compone de 12 hombres, 
que so i n s t a l a r án tan ampliamente como sea 
posible. 

Agregúese , para terminar, que los aparatos 
destinados a l alumbrado han sido suministra
dos por la Sociedad Internacional de alumbra
do por el gas de pe t ró leo , y que las bombas, 
calderas y máqu inas han sido construidas por 
los Sres. Chaligny y Compañ ía .—X 

EN YILDIZ KIOSK 
La Nota rusa relativa á Macedonia parece in« 

dicar el p ropós i to por parte de Rusia de ejer
cer su acción en los asuntos de Macedonia, y 
ha llegado á Constantinopla en la peor oca
sión, si se atiende al estado presente de cosas 
en la Corte otomana. 

Han circulado, en efecto, estos ú l t imos d ías 
e x t r a ñ o s rumores acerca de escenas que se su
pone ocurridas entre el Sultán, el partido cor
tesano y el Gran Vis i r , escenas provocadas por 
la mala impres ión que á los embajadores cau
só la mencionada Nota. 

El Su l tán se inclinaba á seguir el consejo 
del embajador de Alemania de que la in t rodu-
ción de reformas se efectuase por los cónsu les 
ó por otra forma de in te rvenc ión europea, y es 
positivo que las palabras de Rusia han sem
brado la cons te rnac ión en el partido de la 
Corte, pues la Nota á que aludimos empieza 
con estas palabras, por d e m á s sigaifleativas: 

«Las noticias recibidas de la T u r q u í a Orien
tal no evitan la posibil idad de serias compl i 
caciones > 

Es difíci l , después de esto, hacer profec ías 
pacífleas. 

L a presión de Inglaterra 
Las ú l t imas declaraciones del presidente del 

Consejo de ministros inglés respecto á los rae 
dios coercitivos que e m p l e a r á la Gran Bre t aña 
en caso de que el Gobierno de Caracas se mues
tre recalcitrante, desvanece toda clase de nie
blas en la a tmósfera internacional. 

Todos saben ahora lo que Inglaterra está re
suelta á hacer y lo que no quiere practicar. 
Suceda lo que quiera, no h a b r á desembarco de 
tropas, y por consiguiente, tampoco ocupac ión , 
siquiera temporal, de te r r i tor io venezolano, 
Pero si el presidente Castro ŝ i obstina en no 
darse por enterado de la captura de su escua
dra, se es tab lecerá sin tardanza un vigoroso 
bloqueo de todo el l i t o r a l , man ten i éndo la has 
ta que el Sr. Castro complazca á Inglaterra ó 
sea destituido. 

Dicho bloqueo no podrá considerarse pací 
fico, sino que será un acto de guerra, de lo cual 
tienen noticia los Estados Unidos. Mas no exis
te ya el recelo que tanto preocupaba á los i n 
gleses de que su Gobierno, inducido por el de 
Alemania, se e m p e ñ e en una c a m p a ñ a terres 
tre contra Venezuela, y por otra parte, t i énese 
la seguridad de que aun la acción naval será 
en absoluto independiente por parte de la es
cuadra b r i t án ica . 
_ < i •'• • 

EL FARO FLOTANTE " D l l M P , , 
Loa astilleros y talleres de Bacalau en Bar-

yeos han lanzando recientemente a l agua el 
^aro dotante Dunkerque, destinado a l servicio 
entral de faros y valizas para el valizamiento 

Qe las costas del mar del Norte. 
tj ste barco faro es exactamente del mismo 
upo el Sandettid botado al agua por la misma 
sociedad on A b r i l ú l t i m o . 

Dunkerque es un faro flotanto de un t ipo 
onipletamente nuevo y sus dimensiones son: 

"slora, 35 metros; manga, 6,25; puntal, 5,100. 
"«aplazará ;}40 toneladas con todo su arma
mento. 

POLÍTICA 

F E D E Ó B I T O 
Los fusionistas, á quienes se les fué de 

entre las manos el turrón y el pavo, andan 
muy atareados estos días en la feana, nada 
lucida, ciertamente, de zurcir sus viejos 
ideales. 

¡Cuántos años han pasado de aquel en 
que surgió, boyante y esplenderoso, en el 
ya difunto Teatro del Príncipe Alfonso, el 
partido fusionista, secuela del constitu
cional! 

Como los cantos rodados, ha ido per
diendo todas sus aristas primitivas, y aho
ra todo el mundo, se entiende, todo el 
mundo político , juega con él al tejo, sin 
miramiento alguno. 

Es un partido que progresa á la inversa, 
esto es, caminando de espaldas, perdiendo 
hoy un principio, mañana una doctrina, al 
otro un procedimiento, al de más allá un 
programa. 

Sus; más preclaros directores declaran 
sin rebozo que el fusionismo ha perdido 
su esbeltez primitiva, que carece «dé las 
condiciones necesarias para ser partido 
político». Queda reducido á la condición 
de grupo, el más numeroso de los que vi
ven dentro de la órbita liberal. 

No es», por consiguiente, extraño que los 
más conspicuos se llamen á engaño y ex
clamen con el clásico: ¿ ü b i n a m yenhum 
sumus? ¿Entre qué gente estamos? 

Entre una colección de estantiguas, de 
figuras y figurones que quieren romper 
ó meior dicho, que han roto ya con el pa-

' do y qUe no tienen fuerzas ni alientos 
jpara atar el porvenir á la cola de suca-

^SeDarados de la derecha y de la izquier 
da celementos valiosos , el tal grupo noce 
sita una bandera, un programa, un ideal, 
aun cuando no sea más que un papel blan-
oo atado al extremo de un palo, para atraer 
rente y meter ruido dond* se otga y se 
nremian los grandes servicios. 
P X ó s gniflea todo eso sino que el par-
H ¿ 1 beral histórico ha fallecido y que el 

^ i l o de cabecera se apresura á extende 
¿ T o óbito? ¿Quióo será capaz, con for 

la fe de oono? &vt fnq nnisme 

fidico de cabecera se a preso ra á extender 

E E S t ^ t r c M s ^ 
bl nuiaü V1 , vi<ia; ios muertos no 

Z C a 0 . Z grupo Imá¡ au-neroso. no e. 

un partido. E l partido ha surgido ya, fuer
te, vigoroso, pictórico, más nutrido y po 
tente quo lo fué en su tiempo el fusionis
mo del Teatro del Príncipe Alfonso. 

E l partido democrático trae en su ban
dera principios nuevos, savia fecunda que 
dentro de la legalidad constitucional habrá 
de nutrir todas las ramas y todas las hojas 
que han de florecer y fructificar en el nue
vo reinado, en la España nueva, sostenidos 
y arraigados por el árbol de la libertad. 

Inútiles han de resultar los esfuerzos 
que se hagan para reavivar el cadáver fu-
sionista; su tiempo ha pasado; sus restos 
están reclamados por la madre tierra. Lo 
piadoso, lo caritativo, lo práctico es... ente
rrarlo. 

•• i » i • 

E S T A F A S 

SIIPÍRCW f AITO BORDO 
Mientras en la gran capital francesa, <,cere

b r o de Europa, les ha entrado á muchos «ho
norables^ personajes complicados en las esta
fas de la famil ia aprovechada, el mal de la 
temblaera, aquí , en esta especie de ratonera 
matritense, están en estudio ios 125.000 francos 
de premio que los t ranspirer ía icos han conce
dido á quien descubra el paradero de los fa
mosos prófugos . 

La captura de los estafadores franceses ha 
llenado de glor ia universal á los esbirros es
pañoles , ac red i t ándo los de finísimos sabuesos; 
au olfato se cotiza bien y se pasea, en los hilos 
telegráficos (y aun en la te legraf ía sin hilos), 
desde el uno al otro polo; pero los veinticinco 
m i l chulés largos de talle, no se sabe todav ía á 
qué bols i l lo i rán á parar. 

E l a n ó n i m o recibido en la embajada france
sa y enviado por el cónsu l al jefe de vigi lancia 
de Madrid dando el soplo, si vale el modismo, 
que ha servido para realizar impunemente y 
sobre seguro la captura de los delincuentes, es 
un r i v a l , un competidor para la pesca de aque
lla bonita suma, todavía m á s bonita conside
rando el estado á que se encuentran los cam
bios. 

E l anón imo ha dejado el ídem, y se ha pre
sentado en el consulado, en carne mortal, re
clamando la identificación de su personalidad, 
y el derecho a l premio de los ciento veint icin
co m i l del ala; resultando comprobada la iden
tificación y, por consiguiente, poco menos que 
disipada la halagadora perspectiva pecuniaria 
que los agentes españoles consideraban ya un 
hecho consumado, una realidad contante y so
nante. 

Hubo un tiempo aquel sin duda famoso, en 
que D. Quijote de la Mancha llamaba feliz por
que no exis t ían el tuyo ni el mío, en que los 
anón imos carec ían de valor, como no fuese 
entre gentecillas de poco m á s ó menos, porque 
los hidalgos de nacimiento, los caballeros de 
la buena cepa, estimaban, y con razón , qufl 
quien no puede Armar lo que escribe, no me
recía es t imación n i consideración alguna. 

Pero... los tiempos oantbean y hoy el anón i 
mo, lejos de ser un padrón de iznominia, como 
antiguamente, es casi una patente de ciudada
nía; un t í tulo de gloria , un cheque contra el 
«Crédit Lyonnais> que pesa, vale, representa y 
signiflea medio raiüoncejo de reales de ve l lón , 
que no es micum barbis, n i moco de pavo, sobre 
todo en unos momentos chistóricos» tan p ró 
ximos al pavo tradicional, ó si se quiere, re
glamentario de la Pascua. 

A. quienes les ha hecho la ídem, el a n ó n i m o , 
esto es, la pascua, es á los elegantes estafado
res, que han caído en el garl i to, á esa espuma, 
flor y nata de la dique dorée, á esos tunos de 
corbata blanca, que han tenido la habil idad, 
de entretener durante tantos años la codiciosa 
credulidad de tanta gente commHl faut en la 
vecina Repúb l i ca . 

Han perdido su aureola sugestiva y su liber
tad amada; ya no son m á s que unos pobretes 
del m o n t ó n que se rv i rán de pasto á la c rón ica 
jud ic ia l y cuyos retratos, en verdad bastante 
prosaicos, d a r á n miles de millones de vueltas 
en las rotativas de ambos hemisferios, á cam
bio de una notoriedad bien triste. 

Estos sacerdotes de la supercher ía social, es
tos grandes representantes de la fastuosidad 
engañadora , estos insignes embaucadores del 
gran mundo, no son, en el fondo, n i peores n i 
mayores que esos otros jugadores del cubilete 
que en la pol í t ica mundial , vamos al decir, en 
la ciencia del sofisma cosmopolita, escamotean 
los grandes ideales de progreso y de civi l iza
c ión en las modernas sociedades. 

Todos son unos grandes y so l emní s imos em
busteros, unos admirables y consumados esta
fadores, en suma, unos magníficos y extraordi
narios bribones; y mientras unos se apoderan 
con a r t e y limpieza del dinero ajeno, otros 
arrebatan á las multitudes, á la opinión, á las 
masas aquellas p r í s t inas virtudes colectivas y 
sociales que const i tu ían su más preciado teso 
ro, su más valiosa joya, su más r ico patrimo
nio, la fe y la confianza en el porvenir . 

A b e l I m a r t . 

L O S H U M B E R T 
E l asunto Humbert absorbe toda la informa 

ción telegráfica del extranjero; as í es que no 
domina en la Prensa internacional más nota 
que esa. 

Empieza á tomar ca rác te r pol í t ico esta cues
t ión, d ic iéndose que el oro judío todo lo sobor
na y acapara en la vecina Repúbl ica . 

Los diarios, las conversaciones, el vulgo, todo 
el muudo, no tiene otro tema que el de los 
Humbert , y mientras éstos procuran aparentar 
tranquil idad y que son v íc t imas de una in t r iga 
usuraria, muchas personalidades importantes 
del pa ís vecino sienten preocupaciones y te
mores. 

En el fondo de todo esto hay una incógni ta 
que el tiempo se e n c a r g a r á de despejar; pero 
mientras tanto los comentarios, las invencio
nes y las conjeturas llenan todo el espacio de 
la in formac ión per iodís t ica . 

E l expediente de ex t rad ic ión está ya casi u l 
timado y es de creer que no t a r d a r á n mucho 
tiempo en salir de E s p a ñ a los cé lebres estafa
dores. 

minos que dio á conocer el hecho á la Prensa. 
Declararon después el secretario del Gobier

no c iv i l , Sr. Quojana, y el jefe de la Sección de 
Vigilancia, Sr. Ibarrola; este ú l t i m o acerca de 
los actos en que ha intervenido oficialmente 
por orden de su jefe. 

Estas declaraciones y las de algunas otras 
personas que en todo ó en parte fueron testi
gos presenciales del hecho, prolongaron m á s 
de dos horas la diligencia judic ia l . 

E l Sr. Ponce de León ha continuado hoy la 
inst ruección del sumario, tomando dec la rac ión 
á los testigos del general Borbón , Sres. Prats y 
duque de Hornachuelos, y á los cocheros del 
gobernador. 

EL GENERAL BORBON 
A las cinco de la tarde de ayer se personaron 

en el Gobierno c i v i l el magistrado del •Tr ibu-
nal Supremo Sr. Ponce de León , nombrado 
juez especial para entender en el sumario abier
to respecto del incidente ocurrido entre el se
ñor Sánchez Guerra y el general Borbón, el re
lator Sr. Alvarez Valdéa y D. J o s é María Ayl lón , 
actuario. 

Constituido el Tr ibunal , fué tomada declara
ción al gobernador c iv i l , Sr. Sánchez Guerra, 
que, según parece, la p res tó en los mismos tór-

DN ARTICULO DE LA "KOLNISHE ZEITÜNG,, 
La Kolnische Zeitung ha publicado un ar t ícu

lo tratando de demostrar la falta de fundamen
to de la excitación manifestada por una parte 
do la Prensa norteamericana con motivo de la 
acción alemana contra Venezuela. 

«No hay hecho alguno—dice aquel per iód ico 
—que justifique la desconfianza manifestada 
en algunas esferas]respeoto á Alemania. E l Go
bierno de los Estados Unidqs sabe perfecta 
mente que Alemania ni remotamente piensa en 
en apoderarse de ter r i tor io venezolano. Aun 
que pud ié ramos hacerlo, sin protesta de la 
Gran Repúbl ica , nos a b s t e n d r í a m o s de ello 
.para evitar complicaciones que de seguro sur
g i r í an luego con ésta. 

Adoptamos ciertas medidas de acuerdo con 
Inglaterra, que decididamente nos hubiera ro
gado su cooperación si nos h u b i é s e m o s pro 
puesto adquirir ter r i tor io americano. Y para 
nosotros se trata sólo de obligar á un Esta
do que ha faltado á los Tratados y violadojlas 
leyes internacionales, á atender justas peticio
nes d3spués de haber apurado en vano toda 
clase de negociaciones amistosas. 

Alemania no pretende entrar en una lucha 
terrestre con Venezuela y cree p o d r á imponer 
sus pretensiones justas por medio de un blo
queo.» 

(POR TELÉGRAFO) 
K l b l o q n e o de g u e r r a . 

Washington 20. 
Créese que el bloqueo de Venezuela que debe 

empezar hoy, será un bloqueo de guerra. Se-
guiendo su costumbre, los Estados Unidos 
conse rva rán su neutralidad. 

No se ha decidido t o l a v í a si el presidente 
p u b l i c a r á una proclama a n u n c i á n d o l o . 

E x p e d i c i ó n r u s a 
San Petersburgo 17, 

Se echa de ver el secreto con que Rusia lleva 
los t r ámi t e s de la expedic ión llamada científl-
ca á Mongolia, considerando que hasta ahora 
no se ha sabido en San Petersburgo que á fines 
de Setiembre sal ió aqué l l a de Pek ín . 

A l e m a n i a y C h i n a . 
Berlín 20. 

El Lnkalaneeiger publica un edicto del Gabi
nete imperial reorganizando la brigada de 
gua rn ic ión en el Asia oriental . 

Los batallones primero y segundo del p r i 
mer regimiento de In f an t e r í a del Este de Asia, 
la segunda ba te r ía de m o n t a ñ a y el hospital de 
campaña núm. 2 vo lve rán á Alemania para ser 
licenciados. 

E l " M e d o c , , v a r a d o . 
Tolón 19. 

A l salir de la rada de To lón esta noche el 
vapor Medoc, de las Mensajer ías Mar í t imas , con 
tropas para Indochina, fué lanzado por el mis
t ra l , como dicen en Levante, contra el crucero 
Latouche Trévüle, que estaba anclado. 

La proa del crucero a b r i ó un gran boquete 
en un costado del Médoc, y éste fué á varar en 
la playa, frente a l arsenal Mour i l l on . 

Dos remolcadores del puerto, á favor de la 
luz e léc t r ica , trataron de sacarle á flote, pero 
el intento fracasó y ha habido que dejarlo 
hasta la pleamar de hoy. 

Hasta ahora, las tropas permanecen abordo. 
M o t í n e n B a r f r n s h 

Berlín 20. 
E l corresponsal del Berliner Tageblatt en San 

Petersburgo da la noticia de haber estallado 
recientemente un mot ín popular en Barfrush, 
provincia persa de Masande rán , con mot ivo de 
querer implantar el gobernador un sistema de 
admin i s t r ac ión local adaptado al p lan ruso. 

Gazmoñería electoral 
Continúa sobre el tapeto el tema on ver

dad interesante y sugestivo de la sinceri
dad electoral, sin que la enorme masa de 
ciudadanos que p r ministerio de la ley 
disfrutan el derecho electoral se muestre 
convencida y dispuesta á salir do su re
traimiento. 

Tal vez el Gobierno considera que el 
Cuerpo electoral se paga de buenas pala
bras, y posiblemante, si tal cree, saldrá 
muy pronto del error en que está. 

Un medio tendría á su alcancé el Gobier
no de inspirar confianza á los electores, j 
es el de dictar severas disposiciones onoa-
minadas á castigar el soborno políiioo y á 
exigir estrecha responsabilidad á los que 
ejercen el abominable corretaje del su
fragio. 

Con la snneridad en los labios y las cua 
drillas de barrenderos en los Colegios elec
torales, no es como se ha de inspirar con
fianza al Cuerpo electoral, sino con actos 
de energías en que no se pueden ni se 
deben esperar de quienes siempre han re
sultado maestros consumados en el esoa-
moteo de la verdad. 

Los muñidores electorales son larvas de 
toda^situación gobernante, que comienzan 
su evolución con el reparto de candidatu
ras marcadas, á los funcionarios del Esta
do, obligándoles indirectamente á violen
tar sus convicciones y á votar contra su 
deseo* 

E l cuerpo electoral no ha visto aún que 
se procese á ningún muñidor de esos, y en 
cambio ve cómo fraternizan en los cole
gios y comen y almuerzan en el mismo 
plato los perros y los gatos electorales 

No hay ni puede haber sinceridad elec
toral mientras no haya libertad ó indeoen 
denota para la emisión del sufragio Eso 
de que los electores honrados se vean su
plantados y que los muertos voton, no ha 
de ser considerado jamás por ningún Go

bierno, si es aue resulta, como ocurre 
s¡ompre,favoraDle á la candidatura minis
terial, como el más nefando de los críme
nes políticos. 

Por consiguiente, no hay que perder el 
tiempo en gazmoñerías retóricas. E l mal 
es antiguo, y los Gobiernos honrados no 
tienen más que na camino para conseguir 
que se les crea: procesar sin contempla
ciones á los que, ya de arriba, ya de abajo, 
se consagran hasta hoy impunemente á la 
poco entonada tarea de secuestrar votos ed 
favor de tal ó cuál candidatura, manejando 
con el mayor descaro y sin escrúpulo, res
ponsabilidades ni temores de ningún gé
nero, el soi disent cotarro electoral. 

/ i I pie del cañón 
Con el t í tu lo The Man behind the gun pu

blica The Globe del 18, el siguiente notable edi
tor ia l : 

»Los concursos de t i ro en la Armada, y la 
Ar t i l l e r ía naval, fueron anoche tema de ani
mada conversación en la C á m a r a de los Co
munes entre Mr. Yerburgh y Mr. A r n o l d uFors-
ter. 

»E1 asunto, aunque muy técnico, es de i m 
portancia suprema para la nación, y gracias á 
los persistentes esfuerzos de algunos constan
tes reformistas, y al in terés creciente desperta
do por la defensa del Imperio , los principales 
aspectos de la guerra m a r í t i m a moderna, el 
táctico y el es t ra tégico , son regularmente co
nocidos por la opinión públ ica . 

-^La influencia delpoder naval y las deduccio
nes que de la misma saca el capi tán Mahan 
han llegado á ser cosa corriente hasta entre 
los hombres civiles, y aunque en realidad la 
táct ica naval no pueda desarrollarse en forma 
concluyente en tiempo de paz, e n t r a ñ a algunos 
principios que no ofrecen la menor duda n i se 
prestan á distingos. 

x>Hoy se acepta como un axioma la m á x i m a 
de que el fuego de cañón y el servicio de las 
piezas son factores esenciales de la lucha en el 
mar. En todo choque naval moderno entre dos 
buques los cinco minutos primeros pueden 
zanjar la contienda, y en un combate de es
cuadras diez minutos pudieran decidir cuál es 
la vencedora. 

>Aquellos d ías de la acción de verga á verga 
tan pintoresca han pasado á la r eg ión de los 
sueños , para v iv i r sólo en la prosa de Marryat 
y Michael Scott y en los versos de Campbell y 
Alan Cunningham. No m o r i r á nunca el recuer
do de «cómo se bat ían en la escuadra de Nel-
son>, de aquellos buques estrechamente un i 
dos y tocándose por la boca sus cañones , car
gados y ü i spa rados tan aprisa como podían 
hacerlo fuerzas humanas. 

»Entonces se apuntaba poco ó nada, despre 
ciábase el t i ro que no era á quemarropa, era 
desconocida la a r t i l l e r í a como ciencia, y eran 

imposibles^ los aparatos existentes. 
»La revoluc ión operada por las condiciones 

modernas no necesita ser descrita, n i tampoco 
la perfección que hoy alcanza la a r t i l l e r í a con 
sus medios de punte r ía te lescópicos . Pero las 
dimensiones de los blancos y las condiciones 
del t i ro en la mar hacen sumamente difícil que 
éste sea preciso, aunque el acto de hacer pun 
ter ía sea algo más fácil que antes, gracias á un 
mejor tipo de cañón, á la trayectoria menos 
curva y por consiguiente al aumento del radio 
de peligro. 

>Suponiendo, como se debe suponer, que la 
eficiencia de los ejercicios de t i ro , es la base 
principal para conservar nuestra s u p r e m a c í a 
en los mares, dos cuestiones se Imponen á la 
atención de todo observador. ¿Es satisfatorio 
el estado de la a r t i l l e r í a en la Marina? Y si no 
lo es, ¿cómo puede mejorarse? 

>No pudo anoche el secretario del A lmi r an 
tazgo impugnar seriamente la exactitud de las 
cifras inquietantes que á su examen ofreció 
Mr. Yerburgh. De aqué l la se desprende que, 
entre los 127 buques que tomaron parte en el 
concurso anual de t i ro de 1901, 75 dejaron de 
hacer blanco 85 veces en 100 disparos, y cinco 
de ellos no hicieron blanco alguno, mientras 
que un buque los hizo en cantidad mayor de 
65 por ciento. 

>Y no es lo más agradable en este asunto sa
ber que un buque-insignia fué presisamente el 
ú l t imo de su escuadra en el t i ro de las piezas 
de gran calibre. Los hombres de mar encoge
r á n los hombros ante esas explicaciones ofi
ciales en que se habla de disparidad de condi
ciones de viento, tiempo, luz y mar; porque 
los comandantes de las diversas escuadras 
pueden siempre lograr que las prác t icas se ve
rifiquen en circunstancias normales por lo me
nos, y desde el momento que los blancos flo
tantes son pequeños , están fondeados, y los de
ben examinar botes igualmente pequeños; para 
registrar los impactos huelga decir que n ingún 
ejercicio es posible á menos de que el tiempo 
se presente excepcionalmente favorable. 

>¿Qaé habrá , pues, que hacer para mejorar 
un estado de cosas que conocen de mucho a t r á s 
los que están entre bastidores? ¿Cómo podre
mos trabajar para que mejoren loa concursos 
de t i ro, prueba aceptada como eficiente en la 
práct ica de Art i l le r ía? 

*Se ha dicho, en centros mal informados, que 
el mejor medio ser ía aumentar ia cuant ía de 
los premios: los que esto afirman conocen poco 
al marmoro inglés, que si por una parto no dea-
precia el dinero más que las otras clases de la 
sociedad, no sent i rá sus deseos n i sus ene rg ía s 
aumentarse por aquel acicate. La emulac ión , la 
competencia de dotación á dotación, de buque 
a buque y de escuadra á escuadra, bien y opor-
unamente fomentadas, son las que harán del 

t i ro de cañón lo que debe ser. el colmo de las 
ambiciones del marino. 

*En la época remota de los palos v las velas 
cuando a habilidad del marinero se probaba 
en lo alto, la lucha para ser el primero en cru 
zar las vergas reales, era algo difícil de i m a t r l 
nar o describir. Ganar un buque ventajaTotro 
en algunos segundos, ó en una fracción de 
t.empo a duras penas apreciable para un e r r « 
tre era cuestión de vida ó muerto para la trÍDu." 
a c ó n entera. Y la destreza do los gavieros 

los cuales dependía la reputac ión del 5^0! 
era objeto entre sus compañe ros de una esno' 
cíe de culto, cuyo parecido h a b r í a que b S r 
en los que empiezan á frecuentar •ILSffí 
los alumnos veteranos. «scueia y 

»Sin embargo, esta distinción no se t r«d„nf-
en dinero n i en aumentos do 0 „ Í M t raducía 
hombres c o n t e n t á b T n ^ o ^ 
camaradas y orgullo de sus oflcialM v 1* fiU8 

r d u t ^ & t s 
t í c » ^ como ar-
art i l leros 7 los mejo™ s c a b ^ Hn lo* mejoreg 
la sa lvación de la W i l l T l t™™* Pond« 
merecen aquellos que son H n n A ^ r^ta con»0 
dra, entonces habrá 0 ^ la eacua-
•obrada, «mutación bastante ŷ aun 



• P i r o uto aóla pu*dé ^«nlr iníilfttiéodo si» • 
oeaar «n el oaráoter preeminente de cuanto ft 
a r t i l l e r í a naval se refiere, rechazando toda 
excusa al cumplimiento de loa reglamentos, y 
haciendo que la carrera y el porvenir de los 
oficiales dependa de la destreza de sus subor
dinados en el manejo de las piezas. 

La primera reforma debe dirigirse á que se 
den en forma más adecuada é «intel igentes los 
informes de las p r ác t i c a s da t i ro , hay com
prensibles apsnas para el iniciado en asuntos 
navales. Esto aparte, se les debe dar mayor 
publicidad, haciendo que destaquen los buques 
por orden de su m é r i t o en general, y del que 
tengan en re l ac ión con los otros de su misma 

»La publ icac ión de una lista de esa í ndo l e 
l evan ta r í a por igual el á n i m o de oficiales y 
tripulaciunee; no se concibe que la de n ingún 
buque se resignara á ocupar el ú l t imo puesto 
dos años seguidos. 

»Por fin, y sobre todo debe hacerse constar, 
que la seguridad de la Patria está por encima 
de la susceptibilidad de aquellos comandantes 
y oficiales de ba te r í a , cuyo amor propio pu
diera sentirse herido por semejante lista, y 
que ninguna de las ca tegor ías , n i las mas al
tas de l a Marina, puede alegar pretexto de 
ninguna clase para dejar de cumpl i r disposi
ciones aplicables á todas por igual.» 

EL GALLO DE MINGUETE 
(ANÉCDOTA DE TEATRO) 

E l cafetín del muelle, cercano al teatro de 
Tal ía , era el punto de r eun ión de todos los có 
micos que pasaban por Puerto Chico para dar 
unas cuantas funciones. 

En aquel local, largo, angosto y bajo de te
cho, donde se respiraba una nauseosa atmósfe
ra saturada de humo de tabaco, no se oía ha
blar más que de contratas, obras, estrenos, 
empresas, éxitos, fracasos, rivalidades, mise 
rias y percances del oficio. 

Hab ía que ver el pelaje de aquellos infelices, 
casi todos cómicos de la legua, muchos de 
ellos cargados de famil ia , sin conseguir j a m á s 
salir de trampas, pasándose la aparrada vida 
de Heredes á Pilatos, husmeando donde hab í a 
una contrata ó se formaba compañía , y tan en
car iñados con el a r íe que ninguno desertaba de 
aquellas filas de hambrientos, como si consi 
derasen el cumplimiento de una mis ión sa
grada sufrir las amarguras de existencia tan 
azarosa. 

Uno de los asiduos al cafetín en t ró una tarde 
diciando: 

—¿Sabéis qu ién ha muerto? Pues el pobre 
Floro... 

A l oír aquellas palabras levantóse de pronto 
un cómico ya viejo, un tal Mingo (Mingúete le 
l lamaban sus compañeros ) , y exc l amó con voz 
temblorosa: 

—¡Qué dices! ¿Que ha muerto Floro? 
—Sí, en P e ñ a r a n d a , donde estaban con la 

compañ ía de Pérez . 
Todos vieron que á Mingúete se resbalaban 

por las arrugadas mejillas un par de tremen 
dos lagrimones... Ninguno de los que formaban 
el corro hab ía visto l lo ra r á Mingúete n i en 
los m á s angustiosos momentos de su vida. 

Volvió él luego á sentarse, y moviendo la 
cabeza con aire de profunda aflicción, dijo tra 
tando de contener un sollozo: 

—¡Qué amig > acabo de perder! 
—Dispénsame, chico—añadió el recién veni 

do con pesadumbre .—Dispénsame que sin re 
cordar tu ín t ima amistad con Floro... te haya 
dado la noticia as í de golpe y porrazo... 

Sin contestar á la disculpa, y como si habla 
se consigo mismo, p ros igu ió diciendo con tono 
patét ico: 

—Floro era m i protector... 
Aunque el caso no era de risa, al oir aquello 

se sonrieron los del t e r tu l ín i rón i camen te . Ha 
bía sido Floro toda su vida un desdichado par 
tiquino, sin influencia, sin dinero, y con me 
dianas facultades para las tablas. 

—¡Ah! ¿Con que os re ís porque digo que Fio 
ro era m i protector?—dijo Mingúete sulfurado 
—¡Pues sois unos calabacines! 

—¡Hombre!... 
—¡Pero Mingúete!... 
—Dices tonter ías . . . 
—¡Unos imbéci les!—gri tó el cómico viejo 

dando un puñetazo en la mesa—Porque juzgáis 
de lo que no sabéis , ¡porra! F lo ro era m i mas 
coto, fué m i Providencia m u c h í s i m a s veces. 
Tenía un ingenio, una inventiva, un talento 
monstruoso para sacarme de apuros, y sobre 
todo, tan buena voluntad para mí y m i famil ia 
que esa mismo car iño que nos profesaba ha 
cíale discurrir maravillosas combinaciones en 
favor nuestro. ¡Pobre Floro! Se hubiera tirado 
al fuego por mí... 

—¡Vamos, tú exageras!—le di jo uno. 
— E l car iño que os profesába is mutuamente 

—repuso otro—te incl ina á honrar su memoria 
con tan agrodecidas palabras. 

—¡Os repito que era m i mascólo! Vaya, os voy 
á conter un caso, entre m i l que podr ía citar, 
para probaros que es verdad lo que digo. Ha
bréis oido muchas veces decir entre los del 
oficio: Metió más ruido que el gallo de Mingúete. 
Claro es que ese Mingúete soy yo, y el gailo lo 
d i en este mismo teatro da Ta l í a , la pr imara 
vez que vina á Puerto Chico, hace de esto diez 
años . 

Entonces era yo de zarzuela y aun conser
vaba m i voz de tenor, aunque iba ya cuesta 
abajo. La noche de m i debut, con Marina por 
cierto, dije á Floro mientras me vest ía para 
salir á escena: 

—Estoy t e m i é n d o m e una gr i ta . 
| | — ¿ P o r qué?—me p regun tó 

— No sé... pero lo conozco; estoy mal de voz; 
tengo una opres ión en el pecho y no sé qué 
velo en la garganta... Yo creo que esto es míe 
do, porque el púb l i co de aquí es muy exigente, 
y si me patea y la empresa me da el pasaporte, 
¿qué vá á ser de mis cinco nenes y de m i cos
tilla? ¡La ruina, la ru ina completa! ¡Dios mío , 
me tiemblan las carnes como si-estuviera azo
gado! 

—A ver... haz unas escalas—me dijo F loro . 
Lancé unas cuantas notas... que á m i me 

parecieron graznidos, ¡Estaba fatal! 
—Ya lo ves. . .—proseguí.—En cuanto me oi

gan el pito... me pita el púb l i co por unanimi
dad. ¡Ay, Floro de m i vida! De .'esta no pasa; 
t end ré que cortarme la coleta de'zarzuelero. 

Mi pobre amigo bajó la cabeza y sa l ió me
ditabundo de m i cuarto, sin contestarme n i 
una palabra. 

—¡Me abandona!—me dije. — Pero... ¿qué 
puede él hacer por mí? 

Salí á escena d á n d o m e por perdido, viendo 
á los chicos que me pedían pan, sin contrata, 
desprestigiado... y, en aquel estado de á n i m o , 
r o m p í á cantar Costas las de Levante, saliendo 
del comienzo á trompicones y con algunos si
seos y toses de pés imo augurio... 

¡Pero ¡ay! al acercarme luego á las candile
jas con m i sombrerito de paja en la mano, 
después de Al ver en la inmensa llanura del 
mar, cuando quise filar la nota aguda de 

suspiros del alma 
lanzaba á m i hogar, 

met í en alma un gallo atroz, espaluanante, r i 
dículo.. . ¡Porra! Uno ue esos gallos imperdo
nables. 

¡Virgen de las Angustias! E l públ ico se le
van tó en masa, indignado, furibundo, dispues
to al parecer á pulverizarme... V i infinidad de 
ojos coléricos, encendidos, despidiendo rayos...; 
v i un bosque de manos que se agitaban en el I 
aire y que se ab r í an y cerraban como si qui
sieran atraparme entre .sus uñas para hacerme ? 
añicos; oí gritos, carcajadas, silbidos, e s t rép i - ' 

to «ngordeoedor de tacones y bastoneo en el 
piso... ¡Se venía «bajo el teatro en los horrores 
de una silba fenomenal! 

—¡Fuera! 
—¡Animal! 
—¡A presidio! 
—¡Que lo maten! 
Hubiera querido que bajo mis p i e s se 

abriera un escot i l lón sin fondo, y que m i cuer
no no parara hasta los profundos abismos. 
Suspendida la r ep re sen t ac ión , no sab ía qué 
hacer... ganas tuve de echarme á l lorar , y j un 
té instintivamente las manos como implorando 
compasión. . . cuando he aquí que en medio de 
aquel g r i t e r ío , de aquel maremagnum indes 
criptible. . . ¡paf! cayó cerca de mí un l ad r i l l o 
que se deshizo en m i l trozos al chocar violen
tamente contra el entar mado del escenario... 
Unos cen t íme t ros m á s cerca... y me deja en el 
sitio, porque sent í el aire del proyectil sobre 
m i frente. 

Aquella brutal idad produjo en el publico 
una reacción in s t an tánea , asombrosa, impre
vista... Todas las cabezas se volvieron hacia el 
punto de donde h ab í a part ido la salvaje agre
sión, a l lá arriba, en el pa ra í so , y no sólo apl i 
caron al bestial espectador m á s duros impro
perios que á mí, sino que en desagravio me fa
vorecieron con una nu t r i d í s ima salva de aplau
sos que du ró mucho tiempo y me animaron á 
seguir cantando con m á s br íos , obteniendo el 
pe rdón , ya que no el olvido, del fracaso de m i 
entrada. . 

Amigos míos , se me ac la ró la voz y termine 
felizmente la r ep resen tac ión con varias salidas 
á escena... Supe luego que el b á r b a r o del ladr i 
llazo se había escabullido prudentemente. 

Cuando, loco de ¡contento, me disponía á vo l 
ver á casa, e n t r ó en mi cuarto el pobre Floro 
con la cara muy r i sueña . 

—Chico—le dije—aquella barbaridad del la
dri l lazo ¡qué porra! fué providencial. Te digo 
que si tuviera á mano á ese bruto le dar ía un 
abrazo. 

—Pues ab rázame—con tes tó Floro,—porque 
ese bruto... he sido yo. 

R a m i r o B l a n c o . 

I W l SU ÜEÜWOB CIU 
D E M A D R I D 

Madrid, 21 Diciembre 1902. 
Da toda m i cons iderac ión y de mis respetos 

Hoy que todos celebran las iniciativas de vue 
cencía, sus ene rg í a s y sus éxitos con motivo 
de la prisión de la familia Humbert , yo vengo 
á darle ocas ión de evidenciar una vez m á s su 
elevado espí r i tu y su justificación. 

Es de p ú b l i c a notoriedad que en la Habana 
l levó á cabo un modesto y honrado inspector 
de Pol ic ía , con grandes dificultades y grave 
exposic ión de su vida, un servicio aná logo a l 
que acaba de prestar el inteligente delegado 
de policía D. Antonio Caro. La Prensa de todo 
el mundo seña ló con todos sus detalles el he
roico esfuerzo llevado á cabo para la captura de 
Eyraud por el inspector de policía D. Antonio 
Pérez.. . y así como hoy se tributan jus t í s imos 
elogios á un subordinado de V . E., entonces 
todo fué poco para elevar las condiciones es
peciales que para el cargo tenía el conocido 
D. Antonio Pé rez , á quien el conde da Xiquena 
uti l izó en Madrid, t en iéndolo á sus inmediatas 
órdenes , y el que merec ió en Cuba la confianza 
de todos los gobernadores generales en difici 
l í s imas comisiones, entre ellas U de jefe de 
policía del puerto de la Habana, en momentos 
supremos... de responsabilidades infinitas. 

Hoy—con pena lo pongo en conocimiento 
de V. E.—sus servicios no se recuerdan y la 
miseria m á s hor r ib le circunda su hogar. Pudo 
traer, como otros, algunos miles de pesos, pero 
vino pobre. F u é habilitado de la pol ic ía gu 
bernativa en la Habana todo el año 98 y no 
hay forma de que le abonen un cén t imo por 
sus crédi tos . 

Si la Prensa de Madrid, siempre generosa 
secundara m i buen deseo, podr ía hacer púb l i 
eos muchos y muy grandes servicios de este 
modesto funcionario de policía con solo las 
informaciones d°> los que fueron generales en 
jefe del Ejérc i to de Cuba y gobernadores c i v i 
les de la Habana. 

¿No ser ía posible, señor gobernador, que 
insp i rándose V. E. en un sentimiento de jus t i 
cia y de equidad, premiara tan buenos servi
cios pasados, co locándolo donde pudiera ut i l í 
zar sus especiales condiciones y aptitudes en 
otros aná logos? Serv i r í a esto de provechoso 
es t ímulo . 

Solo un sentimiento de justicia me inspira; 
obro por cuenta propia, sin que el Sr. Pé rez 
tenga conocimiento ni yo su consentimiento 
Si lastimo su modestia debe p e r d o n á r m e l o 
en gracia del móvi l que me inspira. 

Tiene el honor de saludar á V. E. y b. s. m., 
K l m a r q u é s de C e r r e r a . 

PALCOslsCÉNICOS 
L Í R I C O 

E l sábado se es t renó en este teatro, con buen 
éxito, la zarzuela en tres actos, or ig ina l de los 
Sres. Jurado y Servet, mús ica del maestro 
Chapí , D. Juan de Austria, con el siguiente 
reparto: 

Jetzabel, s eñor i t a V i l a ; Albafior, señor i t a 
Arrieta; D. Juan de Austria, s eñor i t a Calvo; 
Carlos V, Sr. Sola; Conde de Somosierra, s eñor 
Meana; Gonzalo, Sr. Uheda; Cap'tan, Sr. Soler; 
Fray Zenón, Sr. Berges; Fray Nicomedes; s eñor 
Guerra. 

A l tiempo de empezar esta c rón ica encuen
tro casualmente, un fragmento da carta d i r i 
gida á un D. Juan qne bien bien pudiera ser el 
de Austria y como parece hecho expreso para 
el del Lí r ico , no vacilo en insertarlo á conti
nuación. 

B a r ó n S c a r p l a . 

¡Ah, Don Juan! ¡S ivososv ié rades tan mal tra
tado! ¡De seguro os su ic idá ra i s antes de lanza
ros á las atrevidas hazañas que hicieron famo
so vuestro nombre! 

Compréndoos un apuesto doncel, fogoso, l le
no de ardimiento, de ademanes varoniles... 
mas reniego de la historia, embustera y falsa, 
si vus fuisteis como anteanoche quiso que fué-
rais la señor i t a Calvo. 

¿Gastábais vos esa cinturi ta propia de los 
modernos estetas? 

¡Titubeábais en los arranques de pasión! 
¿ ü s á b a i s corsé sílfide? 
¿Opr imía i s vuestra garganta con almidona

da gola, que estuviese á punto de causaros un 
serio disgusto? 

¿Así os espan tába i s de hallaros en la man
sión de los muertos? 

¿A tal punto llegaba vuestro miedo, que casi 
las l á g r i m a s saltaran de vuestros casi reales 
ojos? 

Vos que tan diestro tirador fuisteis y tan 
sentada dejáste is vuestra fama, ¿con qué maes
tros cursá is te is el noble arte de la esgrima? 

¿Sois vos el que yo compadecí en el teatro 
Lír ico? 

¡Alzáos de vuestra tumba y negad! 
Negad rotundamente y destruid con potente 

voz las h a b l a d u r í a s del vulgo. 
Decid que aquello fué uua grotesca carica

tura, una genialidad de artista, nada más . 
Y si aun conse rvá i s los alientos de que en 

Lepante disteis muestra, matad sin compas ón 
á Gonzalito, vuestro contrincante en la cripta, | 
al robusto h i jo del conde de Somosierra, á * 

aquel que para Infundiros pavor ahueo» la VOÍ, 
como pudiera hacerlo Carreras á Orejón en 
una'eaoena cómica d e r g é n e r o chico. 

Matadlo y que se quede en la cripta con sus 
dignos antepasados; pero antes, vestidlo con
venientemente, cubridle con las ropi l las de 
vuestra época y despojadle de ese disfraz de 
bañe ro moderno de playa cursi, pues que si así 
lo dejáis , n i sus ascendientes q u e r r á n recibi r lo . 

Y si aun os queda tiempo,, corregidle la voz 
y la figura... que es ardua tarea. 

Mas antes de esto, y en primer lugar, mar
chad veloz á encontrar á Jetzabel, felicitadla á 
pesar del odio gitano que por vuestro padre 
nutre y juradla grat i tud eterna. 

El la os sa lvó de un batacazo y le debéis la 
existencia. 

Como todas las de su grey, entretuvo al pú
blico con su airosa y gentil figura, le predispu
so en favor vuestro y con la sentida «Leyenda 
p o p u l a r » con ju ró algo que ya empezaba á for 
marse y que ante la gentil z íngara se disipó 
como las nubes ante los chupinazos de Arana. 

Sí, ella fué y con el la Carlos V, vuestro au-
gusto padre. Fray Zenón y Fray Nicomedes. 
dos legos deliciosos, los Sres. Jurado, Servet 
y Chapí y Amel io F e r n á n d e z . 

A este ú l t i m o (y á la empresa que paga) de
béis t ambién agradecimiento y habé i s de mos
trar que sabé is apreciar los buenos servidores, 
pues que como tal y más , cumpl ió colocándoos 
en lugares de belleza tan soberana como vues
tra estirpe. 

Recompensad al capi tán vuestro compañe ro 
y no envidiadle porque representará . . . como un 
hombre, que la envidia es mala consejera. 

Reconci l iáos con el conde do Somosierra 
que aparte de su odio á todo lo que huele á 
aus t r í aco , no os puso en r id iculo , y abandonad 
á Albafior por... cursi. 

Y por ú l t i m o , aceptad estos consejos y logra
ré is no "esultar, como resu l tás te i s , sencilla
mente r id icu lo! 

El conflicto venezolano 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Caracas 21. 
Transmitida al presidente Castro la propo 

sición de los aliados de confiar al pres dente 
Roosevelt el arbitraje en el litigio pendiente, 
ha sido aceptada. 

L a Guaira 21 
Hoy se ha publicado oficialmente la noticia 

del bloqueo de todos los puertos venezolanos. 

Nueva York 22. 
Un telegrama de Puerto España da cuenta 

de que el general insurrecto venezolano Matos 
se ha apoderado de Ciudad Bolívar, donde ha 
establecido su cuartel general. 

Añade el citado despacho que los insurrec 
tos que se encuentran en Caracas impiden el 
abastecimiento da aquella población, en la 
cual apenas si hay víveres para un raes. 

L A U S U R A 
Hubo quien dijo: «El usurero es el ver' 

dugo del que derrocha»; pero nadie puede 
estar conforme con tal definición toda vez 
que las víctimas verdaderas de la usura no 
son precisarnente aquellos que dilapidan 
fortunas respetablessi no los que busoaa un 
puñado de pesetas para dar de comer á sus 
hijos que piden pan.La víctima de ese vam 
piro que explota la miseria y de ella vive 
es el empleado modesto, el militar de paga 
escasa, el padre, en fin, que lleva sobro sus 
hombros la pesada carga de una familia 
numerosa sin otros elementos que un pu 
úado de duros al mes, cosa á que queda 
reducido un sueldo miserable tras los des
cuentos, etc., etc., con que el Estado reduce 
al último límite esos medios de vida que 
pone en mano de sus servidores. 

L a usura, por defloienoias de la ley que 
es preciso subsanar á todo trance, realiza 
operaciones cuyo calificativo es éste: Robos 
legaha. Verdad que el préstamo es un con
trato, y de ahí ciertos escrúpulos ea fijar 
reglas que lo regulen, «¿Quién obliga a 
cliente—dice el usuren)—á aceotar ese in 
terés que yo fijo de 200 por 100? Yo estoy 
en mi despacho, represento la oferta, pon 
go en ella condiciones previas, buenas ó 
malas, benefioiot-as ó gravosas, ¿por qué 
las acepta el demandante y firma el con
trato? ¿Es potestativo en él aceptar ó no m» 
dinero con las condiciones que yo crea ne • 
cesarías á mis intereses imponer? ¿Sí? Pues 
entonces no hay despojo, no hay explota
ción, no hay robo. Ejercito un derecho 
perfootísimo el de imponer como la otia 
parte ejercita el suyo al aceptar ó no lo 
que , yo impongo.» Esa es la teoría con 
que la usura trata de cubrirse ante los du
ros y fundados ataques de que es objeto. 

Efectivamente; el préstamo, en el queda 
como en el que recibe, es absolutamente 
voluntario en principio, siempre que las 
dos partes contratantes obren de buena fe 
y con perfecto conocimiento de lo contra
tado; pero ¿acaso no existen circunstancias 
especiales que anulan la voluntad y que 
hacen al sujeto irresponsable? Pues do esas 
circunstancias, el hambre y la miseria son 
dos de ellas que explota inicuamente el 
usurero y sobre las cuales guarda absoluto 
silencio cuando exclama: «Yo ejercito un 
derecho, el de la oferta, pomo la otra parte 
ejercita el de la demanda»; haciendo hipó
critamente que cree en la existencia de un 
acto voluntario cuando precisamente la 
voluntad flaquea y desaparece al fin ante 
esos cuadros horribles que la miseria en
gendra, oubrióadolos á veces para mavor 
sarcasmo con la túnica de las apariencias 
sociales que quitan y obligan. 

Llega el supremo instante; dos enfermi-
tos lloran en su cuna; una mujer postrada 
en el lecho y abrasada por la calentura di
rige sus ojos suplicantes al pobrecompañe-
ro de su vida; sobre la mesa está la carta 
conminatoria del casero que amenaza con 
el desahucio; en aquel hogar desmantelado 
y frío se respira el ambiente del hambre; 
estamos á últimos de mes; hasta el día 4 no 
se cobra; no hay ya qué empeñar; poco á 
poco, lo superfino al principio, lo menos 
necesario después, ha ido á la casa de prés
tamos, como lo dice elocuentemente un fajo 
de papeletas de empeño. ¿Qué hacer en 
tan desesperada situación? ¿Pegarse un 
tiro? Eso sería un crimen; aquel hombre 
no puede cobardemente huir; hay una fa
milia creada cou su sangre que tiene los 
ojos puestos en él, esperando que de sus 
manos llegue el único y dudoso consuelo, 
Y en aquellos momentos angustiosos, con 
el alma rota en cien pedazos, el héroe anó
nimo solo ve una cosa, solo una idea apare
ce en su mente obsesionándole, solo un ru
mor perciben sus oiios, el llanto de los 
hijos que significa ¡pan!... ¡pan!... y la res-

m m m t m m m m m 

piruoióu fatigosa de una danta que se amo-
re sin los auxilios de la ciencia. Sale... sin 
rumbo... necesita dinero, y entonces cae en 
manos de su verdugo que le acecha espe
rándole, 

—Necesito tanto. 
—Perfectamente. ¿Garantías? 
—Mi sueldo. 
—Ahí va... Intereses, ipchsl, el 20 por 

100 mensual. 
—Ei*tá b i en . 
—Firme usted aquí. 
Y aquel hombre, que ante la influencia 

de una idea ni piensa, ni siente, ni oye más 
que el llanto de dos ángeles, de dos hijos, 
firma, corre, vuela, avisa á un módico, lle
va pan á su casa, reanima aquellos sóros 
aletargados por la inanición, paga las cuen
tas más urgentes, hace correr una ráfaga 
de bienestar entre las cuatro paredes de su 
casa, en tanto que el usurero se frota laü 
manos pensando que aquello no se ha de 
pagar el primor mes, ni el segundo, ni el 
otro y en que, acumulándose interese?, lle
gará fin de año y entonces aquel 20 por 
100 será un doscientos cuarenta jjor cien
to. ¡Buen negocio, magnífico y seguro!... 
Sin contar con que al primer préstamo 
siguió otro y otro. 

Después ya no hay salvación para el des
graciado; la red le envuelve; apremios, des
cuentos, embargos, etc., etc., y de ahí el 
desfalco, la deshonra, el presidio... míen • 
tras el usurero pone este anuncio en los 
periódicos: «Se colocan capitaUs al 60 por 
100.» E l capitalista acude y todos se enri
quecen y triunfan con la sangre del infe
liz desheredado... 

¿Puede tolerarse tamaña infamia? ¿Por 
qué no fijar en los pequeños préstamos 
que son los que busca el verdaderamente 
necesitado un interés prudencial, de con
ciencia? ¿Habrá quien alegue la pureza del 
contrato esquivando unaintervonción coer
citiva y fiscalizadora de la ley que evite 
el despojo inicuo de la usura? 

Es preciso poner coto á la insaciable ra
piña de los que comercian con la necesi
dad; la usura hay que considerarla como 
un i llaga social gravísima por sus conse-
< uencías desmoralizadoras que á diario to-
oamos. 

Que no se diga ni haya quien pueda em
plear este calificativo de robos legales, tan 
afrentosos para el que los explota como 
para el legislador que los tolera. 

F . de ü . 

E L " R Á P I D O , , 
Indudablemente que los buques b i l ba ínos 

es tán abocados esta temporada á sufrir acci
dentes peligrosos. 

DI vapor Rápido, de la Compañía Mar í t ima 
La Act iv idad, ha estado á punto de correr la 
misma suerte que el Lauda. 

Salió el 17 del actual de Maryport para B i -
rry-Dock (arabos puertos de Inglaterra) en las
tre, cuando á unas 95 millas del puerto de L i 
verpool, intermedio entre el de salida y el de 
llegada del vapor ya mencionado, lo sorpren
dió un furioso temporal. 

E l Rápido estuvo capeándolo hasta las p r i 
meras horas de la noche del 18, en que, pedido 
auxi l io por pérd ida de una hél ice y otras ave
r í a s de cons iderac ión , fué auxiliado por un 
remolcador, que le condujo al ú i t í m o de los 
puertos mencionados, donde fondeó á las diez 
de la noche del 18. 

El capi tán insoector da la Compañía en L i 
verpool, señor Te l l e r í a pasó inmediatamente 
á la casa armadora un tele/rama, que dice as í 

«Rápido llega ahora remolcado por r e m o l 
cador. P e r d i ó hélice con otras ave r í a s . Man 
den instrucciones.—lelleria.» 

La Compañía armadora, cumplimentando 
és tas , contestó inmediatamente para que se 
hicieran en el barco las debidas operaciones 

El Rápido es un hermoso barco que despla 
za 2.800 toneladas, y lo manda el bravo ca 
pi tán don José André s Menchaca , h i j o de 
Deusto. 

FALLECIHIEIÍTO 
Ha fallecido en Cádiz el subinspector de p r i 

mera clase de Sanidad de la Armada, retirado 
D. Rafael Calvo Ballester. 

E l finado había prestado importantes servi 
cios en Filipinas donde pe rmanec ió largo t iem 
po, as í como los diferentes cargos que se le 
confiaron en la Pen ínsu l a , entre los cuales flgu 
ra el de director jefe del Hospital de San 
Carlos. 

Era un médico notable, entusiasta y fiel cura 
p l idor de sus deberes, y tanto por esto como 
por su caballerosidad y bondadoso ca rác t e r 
era muy estimado en la Armada. 

Su muerte ha producido gran sentimiento en 
tre cuantas personas lo trataron. 

A su distinguida familia enviamos nuestro 
sentido pésame . 

U FAMILIA HUUBERT 
£ n la Cárcel de mujeres. 

Madame Humbert , su hija María Eva y la 
hermana de aquél la , María Paulina Daurignac, 
se hallan instaladas en el piso primero de la 
pr is ión . 

Ocupan una sala y dos alcobas contiguas. 
En cada una de las alcobas hay una cama 

dorada, una mess de noche y una silla. 
En uno de l o s lechea duermen madame 

Humbert y su hija Eva. E l dormitor io inme 
diato es tá destinado á Paulina. 

E l mobi l i a r io de la sala, cuyas paredes son 
blancas, lo constituye media docena de sillas, 
un sofá, un espejo, un lavabo, una mesa para 
escribir y unos estantes llenos de l ibros. 

Por cada una da las reclusas se pagan cinco 
reales. 

Las detenidas han pasado el día tran ju i las , 
comen bien y muestran mucho iatoréá en ser 
conducidas pronto á Francia. 

£ i i la Cárcel Modelo 
Federico Humbart y los Daurignac no disfru

tan en su pr is ión las comodidades de que go
zan las mujeres, n i , como éstas, tienen el con
suelo de podar comunicarse sus impresiones, 
por el hecho, como ya hemos dicho, de estar 
los tres instalados en celdas aparte. 

No pueden hacer las comidas en compañ ía ; 
cada cual coma solo en su habi tac ión . 

Unicamente pueden verse en el locutorio, 
en el trayecto de éste á la celda y en el paseo 
diario que se les concede. 

Tiene efecto éste de dos á tres de la tarde, 
y al llegar dicha hora, Federico Humbert y 
Román y Emi l io Daurignac se encaminan á 
QUS cuartos. 

Muestran gran in t e ré s en conocer lo que 
dice la Prensa acerca de su captura y, como 
Lis mujeres, se cuidan bien y desean.regresar 
prontament t í á su pa ís . 

Salmerón y los Humbert 
Se ha dicho que habiVreciludo el Sr. Salme

r ó n encargo de la famil ia Hambert pura re
presentar sus intereses durante el pe r íodo de 
ins t rucc ión de la demanda de ex t rad ic ión . 

No es exacto. E l Sr. S a l m e r ó n no ha reolKi 
do encariro alguno de los Humbert y pare 
que el ilustre abogado no acep ta r ía esa renr»6 
sentación si le fuera ofrecida. 

Medidas de rigor 
E l minis t ro de Gracia y Justicia l l a m ó aver 

tarde á su casa al director general de estable 
cimientos penales con objeto do darle órdene 
relativas á la s i tuación de los lotenidos dentro 
de las cárce les respectivas. 

Acto continuo, el Sr. Andrade se d i r ig ió á u 
de mujeres, manifestando al jefe, Sr. Amor 
que el ministro estaba diapueato á prohibir en 
absoluto la comunicac ión de las reclusas 
Humbert y Daurignac, salvo con aquellas per. 
sonae que fueran provistas de una autorización 
especial firmada por el director de Penales. 

Desde la calle de Qui ones se encaminó el 
Sr. Andrade á la Cárcel Modelo, á cuyo subjefe 
D. Andrés Fe rnández , hizo idént ica recomen' 
dación. 

Parece que estas rigurosas medidas obede-
cen á indicaciones del consulado, y que Se 
tiende, sobre todo, con ellas á evitar que loa 
periodistas franceses, p r ó x i m o s á l legar a Ma 
dr id , puedan conferenciar con los presos du, 
rante la hora reglamentaria de comunicación 
que se concede á todos los reclusos en celdas 
ó departamentos de pago. 

¿Quién descubrió á los Humbert? 
Desde que se hab ló de la p i í s i ó n de los 

Humbert , c i rculó la noticia de que la captura 
se deb ía á un a n ó n i m o recibido en la embaja
da francesa. 

La noticia de haberse recibido dicho anóni
mo es completaraento cierta. Ayer mismo se 
p r e s e n t ó en la embajada un caballero, que se 
dec la ró autor del a n ó n i m o y ofreció identifl . 
car su personalidad como ta l . 

Nuevamente redac tó el a n ó n i m o en la em
bajada, y se vió que, efectivamente, era idénti
ca la letra á la del pr imero que se recibió allí. 

E l embajador telegrafió á Francia dando 
cuenta de esos hechos y preguntando si el 
autor de la denuncia tiene derecho á la re
compensa ofrecida. 

Por más que hemos procurado averiguar el 
nombre del denunciante, no hemos podido 
conseguirlo. 

L a extradición. 
Se concederá por el Gobierno españo l , me

diante mandamiento de pr i s ión expedido por 
los jueces de ins t rucc ión de P a r í s que instru
yen el proceso contra Humbert . 

En dicho mandamiento, que sera cumpli-
mentado per la vía d ip lomát ica , se expresan 
la naturaleza y gravedad de los hechos que se 
persiguen, las disposiciones del Código penal 
francées aplicables á los mismos y las se
ñas personales de los individuos de la familia 
Humbert . 

E1 expediente de ex t rad ic ión se u l t imará 
r á p i d a m e n t e . 

Hoy ha llegado á Madrid el agente de Fran
cia que trae la demanda de ex t rad ic ión . 

(DE LA AGENCIA FABRA.) 

Paris21. 
El per iód ico L a Patrie dice que en el minis

terio de Negocios Extranjeros se ha recibido 
confirmación de la noticia de que una perso
na relacionada con los Humbert hab í a hecho 
entrega de cuatro t í tulos de Deuda interior 
española , representando un capital de 300.000 
pesetas. 

Rouen 21. 
E l detenido Parayre fué conducido esta ma

ñana ante el fiscal de la Repúbl ica , que le so
met ió á un interrogatorio para identificar su 
persona. 

Parayre sal ió en la tardo de hoy para Par ís , 
a compañado da dos inspectores de seguridad. 

P a m 21. 
Es inexacto que el Sr. Hamart, jefe de la Se

guridad, haya salido para .Madrid. 
La Liberté se hace eco de un rumor que pa

rece ci rculó en el mundo judic ia l respecto á 
que el juez de ins t rucc ión haya firmado hoy 
un auto de detención contra una de las pr inci
pales personalidades comprometidas en el 
asunto Hurnbart. 

L a Patrie dice que la nueva de tenc ión no es 
para hoy, sino para m a ñ a n a , y que se rá verda
deramente sensacional. 

París 22. 
Todos los documentos judiciales relaciona

dos con la demanda de ex t rad ic ión de la fa
mi l i a Humbert Daurignac han sido ya exami
nados por l »s ministros de Justicia y de Nego
cios Extranjeros. 

En la tarde de hoy ha salido un correo es
pecial para Madrid, con la mis ión de hacer 
llegar á la justicia española , por conducto del 
embajador, todos los documentos necesarios 
para la entrega más r á p i d a posible de los pro
cesados á las autoridades francesas. 

París 21. 
Parayre, el intendente de Humbert , ha l le

gado á asta capital, custodiado por los agen
tes de la sagurid-id, quedando detenido en el 
depósi to de la Prefectura: 

Paris 22. 
La Prensa de esta capital sigue publicando 

interesantes y extensos detallfts relacionados 
con la detención da la famil ia Humbert . 

Le Gaulois publica esta m a ñ a n a una conver
sación que uno de sus redactores ha tenido con 
el Sr. P a t e n o t r e á su llegada á P a r í s . 

E l citado d ip lomát ico ha declarado que el 
esoañol que denunc ió á la embajada de Fran
cia en Madrid por medio de un a n ó n i m o la re-
si lencia de la familia Humbert . s e r á quien co
bre el premio ofrecido por el Gobierno fran
cés. 

Es completamente inexacto que el Gobierno 
de Francia supiese el punto de residencia de 
los cé lebres estafadores. 

Los per iódicos ministeriales dicen que los 
partidarios de emociones fuertes y de los pro
cesos ruidosos t e n d r á n el sentimiento de no 
ver realizado sus desaos, pues á lo sumo po 
d r á n aparecer complicados en el asunto H u m 
bert algunos jfuncionarios del orden jud ic ia l 
de pequeña ca tegor ía . 

J ^ L E Ú R A M A S 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Mentís oficial. 
Washington 22. 

La Legación alemana ha desmentido el r u 
mor de que su Gobierno piense anexionar a l 
Imperio ge rmán ico la isla Margarita. 

dioque de trenes. 
Nueva York 22. 

Telegraf ían de Hot Springs dando cuenta de 
un terrible siniestro ferroviar io ocurr ido cer
ca de aquella ciudad. 

Dos trenes de viajeros, que marchaban en 
dirección opuesta, chocaron violentamente, re
sultando doce personas muertas y muchas he
ridas. 

Mr. €liam1>erlain. 
Londres 22. 

Telegramas de Zanzíbar anuncian la llega
da á aquel puerto del ministro de Colonias, 
Sr. Cu tmberiain, añad iendo que éste ha visita
do a l Sul tán de aquella is la . 

casio: 

5:! 
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O R A M A C O N Y U G A L 
la calle del General Ricardos (camino de 

*hanchel), se d e s a r r o l l ó anoche á las once 
lia un sangriento sucoso del que fué víc-

" u n a mujer llamada Josefa Ruiz Pinga-
tiî 11 resul tó con dos g r a v í s i m a s heridas, 
^tr'' a diez y ocho años p r ó x i m a m e n t e ountru-

matririionio Josefa Ruiz y Nicasio Alón-
jei"̂ 11 y hasta hace dos parece que vivie 

ron 

0« 

la mejor a rmon ía , sin que entre ellos se 
^ . r a dí8gu8t0 alsuno- • , n p r aquella época contrajo el matr imonio 

* v i g i a d con D. Pedro Causel, actualmon-
ST&l\0&\de del barrio del General Ricardos, 
TE A1 ounto de que fueron ambos padrinos 
5a8, * niño del citado D. Pedro. 

¿uíún parece, Josefa Ruiz P i n g a r r ó n y el 
Causel hab ían tenido en sus mocedades re-

fadones amorosas. 
ííace ocho meses, y fundándose en supues-
fmalos tratos del marido, p idió y cons iguió 

TQfifa Ruiz la separac ión jud ic ia l . 
Desde aquel momento, Nicasio Alonso em-

' á sospediar que podr í a tener la culpa de la 
^ te rminac ión de su esposa el amigo de am-
hns Causel. 

Estas sospechas aumentaron cuando supo 
e aunque Josefa estaba viviendo con su ma 

•fV las visitaba frecuentemente el alcalde, y 
además oyó decir que algunas veces comía con 

^En tal estado se hallaban las cosas, cuando 
noche, á la hora citada, pasando Nicasio por 

\ carretera de Carabanchel, v ió á Josefa, y 
sando de una pistola puso desenlace a l dra

ma qu0 venimos relatando. 
Conducida inmediatamente á la Casa de So-

rorro se le apreciaron dos heridas situadas, 
a en la reg ión palpobral inferior izquierda," 

v otra con destrozo del globo ocular derecho, 
ambas graves. 

El agresor t ambién resulto con una herida 
leve en la r eg ión facial . 

Detenido en el acto el Nicasio y conducido 
al Jdzgado, dec la ró no haber sido el autor de 
los disparos. 

También estuvo en el Juzgado la madre de 
la herida y el Sr. Causel, quienes, s egún pare
ce afirmaron lo contrario de lo dicho por N i 
casio: 

Publicaciones 
L a ¥ i < l a M a r i f in ia 

El último n ú m e r o de esta importante revis
ta tan notable como todos los anteriores, con
tiene el siguiente sumario: 

Texto: Recuerdo honroso, Adolfo Navarrete. 
—En el mar está nuestra sa lvación, Jo sé María 
de Aristeguieta.—Situación imposible, J o s é Ri-
cart y Giralt.—Posesiones españo las del Africa 
Occidental, Santiago Arambilet .—La Liga Ma
rítima Española en el Uruguay.—Catecismo de 
la Liga Marít ima inglesa.—La esouadra rusa, X. 
-Información general . -Movimiento mar í t imo 
comeroial: Buques, fletes y mercados.—Noti
cias oficiales.—Nuestros grabados.-Adverten
cia.—AnuHcios. 

Grabados: Sr. D. J u l i á n Fe rnández Unibaso, 
socio fundador de la Liga Marí t ima.—Acoraza
dos Pobieda y fíetvizan y cruceros Bogatir y 
Diana, pertenecientes á la escuadra imperia l 
rusa que acaba de vis i tar el puerto de Vigo 
(ocho grabados).—Tribu de bubís , guerreros 
del Golfo de Guinea; Bubí de Temando Póo; 
Chicos pamús (Río Muni) y Hermanas de la 
Misión en las posesiones españolas del Africa 
Occidental.—Baya», crucero ruso, reciente
mente lanzado al agua en Tolón (dos graba
dos).—Copa Glandazes para embarcaciones, con 
motor mecánico.—fimeraW, Tarántula y Qu&en 
Alexandra, buques de turbina. 

E S T A F E T A T E A T R A L 
R F A L 

Hoy, lunes, no hay función. 
Mañana, martes, para el turno pr imero se 

cantará por segunda vez E l Trovador, por los 
eminentes artistas s eño ra s Darc lée y Parsi , y 
el Sr. Cártica, que de modo tan magistal inter
pretan la hermosa ópe ra de Verd i . 

A P O L O 

Ha sido admitida y en breve empezará á en-
yarse, una zarzuela o r ig ina l de los Sres. Caba-
ballero, padre é hijo. 

El día de Reyes se e s t r ena rá un apropósi to 
deSinesio Delgado, que lleva por t í tulo E l Rerj 
Mago. 

NOTICIAS 
Desde el sábado , las oficinas y talleres de 

nuestro estimado colega el Heraldo de Madrid 
quedan instaladas en la casa de su propiedad, 
calle de la Colegiata, n ú m e r o 7. 

El estimado colega anuncia que en los d ías 
Primeros d© Enero espera tener concluidas las 
instalaciones todas del nuevo edifleio. 

La Gaceía publ icó ayer los siguientes de 
cretos: 

Nombrando capi tán general de las Baleares 

5¿F0UET0N DEL "DIARIO DE LA MARINA" 

í ídoTeÍ t iS 
N O V E L A M A R Í T I M A 

POR 

F E I N I I V i O R E C O O P E R 

¡úñante, pero supuse se r í an dos amantes, cuya 
ltilioidad no so hallaba e m p a ñ a d a por la nube 
más ligera. Mi mismo negro los obse rvó , y 

examinarlos mejor suspendió su contem-
P^ción de niñeras negras. 

Eu la posición en que me hallaba no podía 
distinguir bien las facciones de la hermosa 
10Von; sólo había visto que sus ojos eran de 
^ o r azul oscuro, cuya mirada ráp ida rae fas 
^lno al pasar por su lado. De improviso perc ibí 
na voz cuyo sonido conmovió todas las fibras 
6 mi corazón, y esta sola palabra: «¡Miles!» 

Pronunciada con una expres ión penetrante, 
^ t o p a r a hacerme conocer á Lucía Hardingc. 
p u l u l a , vacilante, palideciendo y rubor izán-

ê *lternativamente, no sabía si hab ía de se-
^ r 0 rePrimir su natural impulso; revelá-

se a un tiempo en su semblante la esperan 
'el temor, la duda, el sentimiento, la descon-

aa»za y el pudor. 
c Lucía! exc lamé , ¿sois realmente vos, 

^ belleza admiraba sin conoceros? 
D Un(lue hubiera estado una semana entera 

a oomponer un saludo m á s lisonjero, ha-

al tenl«nt« gonoral D, Franolioo Borrero, qu« 
lo es «n la actualidad da Aragón . 

—Idem para el mando de esta r eg ión á don 
Emi l io March. 

—Idem capitán general del Norte a l general 
Zappino, que lo es de Baleares. 

—Ascendiendo á general de divis ión al de 
brigada D. Aureo Payueta Fe rnández . 

—Idem á general de brigada al coronel de 
Infanter ía D. Juan Ortiz de Saracho. 

- N o m b r a n d o insp-ctor do Sanidad Militar 
de ia octava región á D. Ezequiel Abentc. 

—Promoviendo á inspector médico de segun
da clase al subinspector de primera D. Luis 
Oms y Miralbel l , y n o m b r á n d o l e inspector de 
la sexta región. 

Los guardias de Seguridad que llegaron an
teanoche á Madrid, procedentes de Barcelona, 
han sido distribuidos en sus respectivos dis
tri tos. 

E l s eñor m a r q u é s del Vadi l lo ha firmado el 
expediente que a l efecto se tramitaba, acordan
do la const i tución y des ignación de vocales que 
han de formar la Junta de obras del puerto de 
Molil la , asunto que hace tiempo se gestionaba, 
de acuerdo con el ramo de Guerra, y cuya i m 
portancia comercial y mi l i t a r es de todos re
conocida. 

El proyecto de obras que han de realizarse 
está á estudio de una Comis ión mixta de inge
nieros militares y civiles. 

Por el minis t ro se ha d i r ig ido una Real or
den á los gobernadores de las provincias para 
que, de acuerdo con los ingenieros jefes de 
Obras públ icas y Montes, adopten cuantas me
didas estimen necesarias para la conservac ión 
del arbolado en las carreteras, castigando se
veramente á los que infr injan aqué l las ó r d e 
nes. T a m b i é n dispone la c reac ión de viveros, 
tanto para reponer el arbolado, como para 
plantarlo de nuevo en las carreteras donde no 
lo haya. 

A pa i t i r del 1 de Eriero p r ó x i m o , la Emprej 
sa del t r anv ía del Norte es tab lecerá con carác
ter provisional, una tarifa especial de 0,15 pe
setas para el trayecto comprendido entre A r -
g ü e l l o s y la plaza de Colón, ó viceversa. 

Por falta de crédi to ha suspendido la Alca l 
día de Madrid, hasta el año p róx imo , el repar 
to de papeletas de trabajo en las obras mun i 
cipales que todos los sábados acostumbraba á 
verificar. 

Con tal motivo se rán algunas las familias 
obreras que en los d ías de Navidad se ve rán en 
s i tuación crí t ica por absolula carencia de re
cursos. 

Por la Dirección general de Obras p ú b l i c a s 
se ha dispuesto que los ingenieros qme prestan 
servicios al Estado no se ocupen en empresas 
particulares sin la correspondiente autoriza
ción del Ministerio. 

El Banco de E s p a ñ a realiza trabajos para es
tablecer Agencias en Méjico, Habana, Nueva 
York y Buenos Aires. 

Parece que las negociaciones con algunos es
tablecimientos de crédi to americanos están ya 
bastante adelantadas. 

P ídase en farmacias cuenta-gotas para L i 
c o r de l Po lo y Asrua de C o l o n i a de O r i 
v e . Véndese á 15 cén t imos . 

Abrigos con vista de pie l y forrado todo, de 
150 á 550 pesetas. E l Aguila , Preciado 3, tele
fono 661. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis
tas; como g a r a n t í a se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista se devuelve el d i 
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp
tico establecido en esta corte hace treinta años . 
Para más detalles pídase el ca tá logo, que se 
da gratis. 

No dejar de visi tar este establecimiento, don
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; Are
nal, 19 y 21, 

ULTIMA EDICION 
TELEÍBÍ1S DE LB « T 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L<a Bolsa 
París 22. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior e spaño l : 87,90 y 88,10. 

L a cuestión venezolana. 
Paris 22. 

En el mundo polí t ico norteamericano arrai
ga la idea de la conveniencia de facilitar el 
arreglo de la cuestión venezolana, establecien
do, á semejanza de lo que ocurre en Grecia, 
para la in tervención de la Hacienda helénica , 
una Comisión internacional encargada de ve
lar por el pago de las deudas del Gobierno de 
Venezuela. 

L a Guaira 22. 
Como consecuencia del bloqueo, la corpora

ción del puerto y las Compañías de navegac ión 

b r í a m e sido difícil encontrar expresiones m á s 
elocuentes. P r o s e g u í la obra que tan bien ha
bía principiado, y á pesar de la concurrencia 
do paseantes y de la repentina gravedad del 
alegre a c o m p a ñ a n t e de Lucía , es t reché á esta 
tierna amiga contra mi pecho, y la d i un beso 
cual nunca le h a b í a recibido, pues los marine
ros nunca hacen las cosas á medias. 

—Basta, os lo ruego, dijo Lucía ruborizada y 
confusa, esforzándose para salir de entre mis 
brazos. Ahí están Engracia, m i padre y Ruperto. 

En efecto, toda la famil ia había ido á aspirar 
el fresco ambiente de la tardo en compañía de 
un tal Andrés Drewett, condisc ípulo de Ruper
to y adorador declarado de Lucía. Engracia ex
c l a m ó también: -«¡Miles !* Pero en vez de ade
lantarse hacia m í para retroceder en seguida, 
como lo hab ía hecho su c o m p a ñ e r a , se a r ro jó 
á mi cuello y me besó seis ó siete veces segui
das, observando yo que esta manifestación de 
fraternal afecto excitaba las s i m p a t í a s de los 

paseantes. . 
E l bueno de M . Hardinge olvido sin duda que 

á la sazón era yo más alto que él, y me halla
ba bronceado por el sol tropical, pues me beso 
cual si fuera todavía un niño, y dió l ibre curso 
á sus l á g r i m a s y á sus piadosas acciones de 

^ D e ' t a í modo rae enternecí , que para reponer
me me a p r e s u r é á dar un apre tón de manos a 
Ruperto, por cuya ^arte no temía hallar de-
^ s raciones tan sentimentales. Nos apresu 
ramos á sustraernos á las curiosas miradas de 
[a rauchedumbre, buscando un sitio más con-
v e i n t e para conversar. En el camino di ]0 
Mr. Drewett á Lucía , 

despidieron á loa dopendlantes %n número de 
unos 600. 

Un oruoero a lemán pasó A la vista del puerto 
con dos grandes barcos de vela llevados á re
molque. 

E l almirante Douglas cont inúa en Puerto Es
paña abordo del Ariadne, dirigiendo el blo
queo. 

Loe buques ingleses custodian á cuatro bar
ros venezolanos aprosados. 

E l «Monserrat» 
Puerto Rico 22. 

Ha salido con rumbo á Santa Cruz de Tene
rife, el vapor de la Compañ ía Trasa t l án t i ca 
Monserrat. 

Movimiento de vapores 
Habana 22. 

Procedente de Nueva York ha llegado á este 
puerto el vapor Manuel Calvo de la Comoañía 
Trasa t l án t i ca . y 

Ha zarpado de este puerto para La Coruña el 
vapor Cataluña, de la Compañía Trasa t l án t i ca . 

Contra los aranceles de Aduanas. 
P a r í s 22. 

El grupo socialista parlamentario de Ale -
mania ha d i r ig ido un llaraamianto al pueblo 
trabajador para que se oponga con todas sus 
ene rg ía s á los nuevos aranceles de Adumas. 

La a locución termina recomendando que to 
dos los socialistas acudan en apretada fila á 
las eleciones para l levar á la Cámara una re
presentac ión numerosa y decidida. 
Más del asunto Humbert.—Quién 

lué el autor del anónimo 
Paris 22. 

En esta capital hay gran curiosidad por co
nocer quién fué el autor del a n ó n i m o dir ig ido 
á la embajada francesa, participaddo las se
ñ a s de la residencia de la famil ia Humbert.. 

Los diarios siguen llenando sus columnas 
con traducciones de los per iódicos de Madrid y 
despachos de sus corresponsales ordinarios y 
eventuales, con largas descripciones incluso de 
la casa que habitaron los Humbert y de las 
celdas de las cárceles en que hoy se encuen
tran. 

POLITICA PORTUGUESA 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Comunican de la frontera portuguesa á la 
Agencia Fabra que el diario progresista Go
r m o da Noite inserta un ar t ícu lo estableeiendo 
la verdad de lo ocurrido en el orden pol í t ico 
en los ú l t i m o s d ías . 

En v í spe ras del viaje del Rey, el Gobierno 
aconsejó y casi pidió que durante la ausencia 
de aquél cesasen, por respetos á la ilustre Re
gente, las luchas polí t icas. 

Así lo acordaron y as í empezaron á cumplir
lo; pero el Gobierno faltó al pacto con el es
cándalo del fer rocarr i l de Chaves y más tarde 
con la concesión Wil l iams , tan perjudicial á la 
soberan ía portuguesa en Angola. La op in ión y 
la Prensa rompieron entonces la tregua, y el 
Gobierno, desorientado y no sabiendo cómo 
defenderse, sa l tó por encima de la ley, hizo 
creer á la Regente que peligraba el orden pú
blica, soñó con rebeliones, sup r imió un per ió 
dico y res tab lec ió la previa censura. 

Con la llegada del Rey coincidió la devolu
ción de los documentos aprehendidos a l pe
r iódico 2mpamaZ,desaparec ió la censura pre
via y hasta se permi t ió celebrar un mi t in para 
tratar de la concesión "Williams. Esto, en con
cepto del Correto, significa una desautor izac ión 
del Gobierno por la Corona. 

Es muy comentado el hecho de que un ge
neral que tiene asiento en la Cámara de los Pa
res ha celebrado una larga entrevista con el 
Rey. Dícese, según la Prensa, que el Gobierno 
t ra tó de evitar la actitud del general citado y 
que éste á cambio de recabar su l ibertad como 
representante del país , está dispuesto á renun
ciar la Comisión que desempeña y hasta á su 
servicio activo en el Ejérci to. 

Mormación política 
Combinación diplomática 

Se ha confirmado que el embajador de 
España e?. San Petersburgo ha reiterado 
al Gobierno su deseo de que se le admita 
la dimisión que tiene presentada. 

Asimismo está confirmada la noticia de 
haber pedido su jubilación el Sr. del Mazo, 
que representa á España cerca del Quiri-
nal. 

E n cuanto al Sr. Gutiérrez Agüera, em
bajador cerca del Vaticano, también está 
confirmada la noticia de que desea sor sus
tituido; pero el Gobierno le ha rogado que 
continúe en aquel puesto, fundándose en 
que, pendiente una negociación, ésta su
friría un largo paréntesis si hubiera de ser 
susiituída la persona que actualmente des
empeña el cargo. 

Si el Sr. Gutiérrez Agüera insistiera ea 
pedir su relevo, parece que se ha pensado 
ya en nombrarle sucesor al conde de Te
jada de Valdosora. 

—¿Es un amigo ín t imo ó a lgún pariente 
vuestro muy p r ó x i m o ? 

—¡Oh! sí , contes tó , es á la vez pariente y 
amigo. 

—¿Me a t r eve ré á preguntaros su nombre? 
—¿Su nombre, Mr. Drewett? pues si es Miles, 

nuestro querido Miles; ¿sin duda nos h a b r é i s 
oído hablar de Miles? ¡Ah! Me olvidaba do que 
nunca habé i s estado en Clawbonny... ¿Verdad 
que es una sorpresa muy grata, querida En
gracia? 

Mi hermana es t rechó la mana de Lucía , y 
tuvo con ella un coloquio, cuyo t é r m i n o aguar
dó Mr. Drewett con una paciencia que rae pare
ció digna de elogio. Después añadió : 

—Ibais á decirme alguna cosa, según creo, 
señor i ta . 

—¡Yo! ¿Qué era? Os ruego me perdonéis , 
Mr. Drewett, pues ya no recuerdo lo que era. 
¡Ah! Sí, s í , iba á deciros que es Mr. Miles Wa-
l l ing fo rd de Clawbonny, pupilo de mi padre, y 
hermano de Engracia. 

—¿Y de qué grado es vuestro parentesco? 
p ros igu ió el joven con insistencia. 

—¿De qué grado?... muy próximo. . . Es... To
das mis ideas están confusas esta tarde... no le 
une con nosotros n ingún vínculo de paren
tesco. 

Entonces ya juzgó oportuno Mr. Drewett ret i 
rarse y se despidió de nosotros con una polí
tica estudiada que me encantó ; pero que no rae 
hallaba á la sazón en estado de apreciar en su 
justo valor. Nadie perec ió echar menos su pre
sencia, y conversamos con la misma tranquil i 
dad que si h u b i é r a m o s estado bajo el olmo se
cular de nuestra posesión. H a l l á b a m e colocado 

Sucursal del Blanco 
Por despachos de Paría so eaba que han 

sido vencidas las dificultades de e d e n se 
cundario que había para el establecimiento 
allí de la sucursal del Banco de España; 
que el edificio tomado para oficinas está en 
la rué de la Aroade, y que el próximo cu
pón se pagará en los primeros días de 
Enero. 

£1 Sr. Sil vela en Palacio 
E l señor presidente del Consejo despa

chó esta mañana, c -mo de costumbre, con 
S. M., y según manifestó después á los pe
riodistas, eu su entrevista con el Monarca 
se limitó á informarle de los asuntos del 
día, anunciándole también la celebración 
del Consejo de ministros de esta tarde. 

Dijo también á los periodistas el Sr. Sil 
vela que se ha dado Orden para que á los 
individuos de la familia Humbert que hay 
detenidos no los vean sino las personas que 
previamente sean autorizadas para ello, y 
anunció por último qué en el Consejo de 
ministros de esta tarde se trataría del asun 
to referente al pago de los haberes que se 
adeudan al personal de la Armada y de al
gunos otros asuntos de Hacienda. 

FIRMA D£L REY 
También despacharon esta mañana con 

S. M los ministros de Estado y de Gracia 
y Justicia. 

E l primero puso á la firma del Rey, entre 
otros decretos, uno concediendo el Callar 
de Garlos I I I al embajador de Francia. 

E l Sr. 1 )ato llevó á la firma del Rey el 
decreto fijando reglas para el ascenso ó in
greso en la carrera judicial con arreglo á 
las bases que propuso en el último Couse 
jo, bases ya conocidas de nuestros lectores. 

También fueron firmados por el Rey va
rios decretos de personal y algunos iudul 
tos de penas leves. 

Consejo de ministros 
A las tres de la tarde comenzaron á lle

gar los ministros á la presidencia para ce
lebrar el Consejo que viene anunciándose 
desde el sábado. 

A esta reunión concédesela mucha im
portancia, por suponerse que en ella habrán 
de ser resueltos muchos importantes asun 
tos que hay pendientes y que además se 
adoptarán acuerdas relacionados con el 
cumplimiento del programa ministerial. 

Viene á dar fuerza á esta creencia las 
declaraciones hechas por los ministros á 
los periodistas. 

Según ellas, el Sr. Villaverde presentará 
á la aprobación del Consejo el decreto dis 
poniendo que rijan los actuales presupues
tos durante el año 1903. 

E l asunto referente al pago de sus alcan
ces á los repatriados, será objeto de un 
proyecto de ley. 

Se tratará asimismo de la reorganización 
de los servicios, con la cual se tenderá á 
simplificar la tramitación de todos los 
asuntos que esrán á cargo de la Adminis
tración central, así como con la organiza
ción del personal se procurará hacer que 
desaparezca el favoritismo estableciendo 
los ascensos por riguroso turno. 

Se acordará en el Consejo la contesta
ción que debe darse al Mensaje de los ca-
tal nistas. 

Los Sres. Sánchez de Toca y Linares ha
blarán de la creación del Alto Estado Ma
yor eu Guerra y Marina y de algunos otros 
proyectos que tienen en estudio. 

E l Consejo resolverá, también, como ya 
anunció esta mañana elSr. Silvela, el pago 
de la mensualidad que se adeuda al perso
nal de la Armada. 

Por último, el Sr. Dato manifestó que 
sometería á la aprobación del Consejo va
rios indultos de panas leves, ignorando si 
se trataría de la Nota del Vaticano, y el 
ministro de la Gobernación dará cuenta 
del decreto relativo al pago de los débitos 
de las Diputaciones, y si queda tiempo 
tratará de otros asuntos de su departa
mento. 

CURIOSIDADES 
L.os tres h o r ó s c o p o s . 

La isla de la Martinica, que ha sido y conti
núa siendo teatro de las deplorables catástro
fes de que ha dado cuenta la Prensa, fué cuna 
de tres mujeres que adquirieron gran celebri
dad en el mundo. Lo más notable del caso es 
que esta celebridad les fué vaticinada cuando 
todavía eran muy jóvenes por tres negros que 
decían la buenaventura con gran habilidad. 

He aquí los tres horóscopos que los hechi
ceros les hicieron: á la primera le anunciaron: 
sá .ñorita, usted será casi reina;> á la segunda 
le dijeron: Señorita, usted será más que reina*; 
y á la tercera le manifestaron: «usted será 
reina oculta. 

entre M. Hardinge y Engracia; Luc ía estaba a l 
lado de su padre, apoyándose en sus rodil las, 
y durante nuestra conversac ión , p e r m a n e c i ó 
inclinada hacia adelante, con los ojos atenta
mente fijos en raí. 

— Os a g u a r d á b a m o s , exc lamó Mr. Hardinge. 
E l ú l t i m o buque procedente de la China trajo 
la noticia de que la Crisis es daba á la vela a i 
cabo de diez d ías , y he consentido en venir á 
Nueva York á esperar vuestro regreso. 

— Y juzgad cuál ser ía nuestra sorpresa, aña
d ió Ruperto, cuando l e í amos en los per iódicos: 
La Crisis, capi tán Wal l ingford . 

—¿Recibisteis las cartas que esc r ib í desde la 
isla? 

—Nos h a b l a b á i s en ella de Mr. Marbre, y de
duje naturalmente que tomar í a de nuevo el 
mando del buque. 

— T u v o á bien dejarme en posesión de él, 
pensando, sin duda, que estaba en buenas ma
nos, contesté con cierto orgullo, porque m i 
amor propio me hizo olvidar por un momento 
la posición tan triste del viejo marino. 

—La habéis desempeñado bien, según pare 
ce, rae dijo Mr. Hardinge; elogian por do quiera 
vuestra conducta, y la hazaña de recobrar el 
buque dicen que es digna de nuestro mejor al
mirante. 

—Procuré cumplir con mi deber, contosté 
con modestia. H a b r í a sido profundo deshonor 
para mí verme obligado á referir á m i regreso 
que los franceses se hab ían apoderado de núes 
t ro buque mientras d o r m í a m o s . 

—Pero también vos sorprendisteis á los fran 
ceses durante su sueño y habéis sabido conser
var vuestra conquista: dijo una voz dulce y me 

Todo euoedló oomo lo dijeron l o i negro*. ÍM 
primera, oo*< n ina, fué Franclsoa de A u b l g n i , 
joven muy eBplrltual y de aeombrosa b e r m e 
sura, esposa del poeta francés Sear rón , quien, 
aunque viejo y enfermizo, se casó solamente 
para l ibrar la de la gran miseria en la cual so 
hallaba cuando m u r i ó su padre. Después de la 
muerte de su marido, volvió á ser víct ima do 
la indigencia, cuando el Rey de F r a n c i a , 
Luis X I V , la encargó de educar secretamente 
los n iños nacidos de las relaciones sostenidas 
con la señora de Montespan. De día en día iba 
adquiriendo, cerca del Rey, m á s s impat ía , pues 
encantaba por su porte distinguido y la sensa
tez de su conversación, concluyendo por ha
cerle olvidar estos atractivos a la Beñora de 
Montespan. 

E l Rey le cedió la tierra de Maintenon, que 
er ig ió para ella en marquesado; siendo conocí 
da después de esta época con el nombre de 
marquesa de Maintenon. Después de la muerte 
d© la Reina, Luis X I V , por medio de un casa
miento secreto, se un ió á ella. Se efectuó este 
enlace el 12 de Junio de 1684. Por consiguiente 
fué casi Reina. 

La segunda: mtís que Reina, lo fué Josefina 
Tascher de la Pagerie, que se casó con el ge
neral de Beauharnais; después , á la muerte de 
su marido en el pa t íbu lo , se casó con Napoleón 
Bonaparto y fué Emperatriz. 

La tercera: reina oculta, fué la amiga ín t ima 
y pr ima hermana de Josefina de Beaurhar-
nais, señor i t a del Buc de Rivery; la secuestra
ron los piratas y la condujeron á Constantino-
pla, en donde fué la Sultana legitima del Sul
tán. Pues bien, una reinaoculta. Es tab lec iéndose 
como un parentesco entre los Bonaparte y el 
Sul tán . 

Por lo tanto, las predicciones de los tres ne 
gros se realizaron con la mayor exactitud. 

Jj» e s t a t u r a de u n R e y 
Un per iód ico inglés ha averiguado y da á 

conocer á sus 1 íctores la estatura exacta del 
Rey Eduardo V I L 

Aquél la , al parecer, es: estando el Monarca 
descalzo, de cinco pies y seis pulgadas. 

A juzgar por las apariencias, no está el Mo
narca b r i t án ico muy satisfecho que digamos 
de su estatura, y buena prueba de ello es que 
nunca se presenta en públ ico sin llevar un cal
zado especial, con tacones m á s especiales to 
davía , que realizan su estatura en pulgada y 
media m á s de la real . 

E l Rey de Inglaterra nunca permite que se 
le retrate ha l l ándose colocado en el mismo 
plano que ocupan sus parientes ó sus minis
tros. 

Invariablemente, ó se retrata sentado, ó de 
pie sobre una grada. 

Sólo se hizo una excepción en favor del Em
perador de Rusia Nicolás I I , cuya estatura ea 
igual á la de Eduardo V I L 

Los T C l l I l O S . 
Los velos que las señoras acostumbran á l le-

vvar por la cara, constituyen para ellas m u l t i 
tud de peligros, según dicen varios doctores 
alemanes. 

Aparte del ya de antiguo conocido en concep
to de vehículo de varias enfermedades por ab
sorción del polvo de las calles que se deposita 
entre las mallas de seda, y que al ser aspirado 
penetra en la boca juntamente con los micro
bios del té tano, la tuberculosis y el cáncer , el 
cé lebre oculista a l emán Nogal, dice en una re
vista de Berl ín que ha examinado ocho casos 
de padecimientos de la vista, producidos por el 
uso del velo. 

Añade que el 75 por 100 de las señoras que 
tienen costumbre de llevar velo, se essropean 
la vista deliberamente. 

La ampli tud ó estrechez de las mallas, la dis
tancia de los ojos á que se coloque el velo y so
bre todo el color de éste, influyen grandemente 
en sus efectos sobre la vista. 

E l doctor Nagel, preconiza el uso, con prefe
rencia, de los velos negros, sin motas y de ma
llas poco cerradas, ya que no sea posible des
terrarlos en absoluto, porque á ello se opongan 
las modas, en aras de las cuales tantas vidas 
sacriflean las mujeres. 

E s p e c t á c u l o s p a r a m a ñ a n a 

ESPAÑOL.—A las 8 y 3(4—Locura de amor. 
COMEDIA.—A las 9.—El amor en el teatro.— 

Los d o m i n ó s blancos. 
PRICE.—A las 9.—María del Pi lar . 
LIRICO —Don J ú a n de Austria. 
ALHAMBRA.—A las 8 y 1 {2—(Gran moda). 

—La vocación (sección doble).—Tercer acto de 
Mujer gazmoña y marido infiel.—Segundo acto. 
—Tercer acto. 

Z A R Z U E L A — A las 8 y l i 2 . — L a mazorca 
roja.—Cuadros vivos.—¡Viva Córdoba!—Don 
Miguel de Mañara. 

APOLO.—A las 8 y 1Í2.—Pepe Gallardo.— 
Abanicos y panderetas ó ¡á Sevilla en el boti
jo!—La venta de don Quijote.—El p u ñ a o de 
rosas. 

ESLAVA.—A las 8 y I i2.—Enseñanza libre.— 
La Torre del Oro.—Caretas polí t icas.—La co
r r í a de toros. 

NOVEDADES.—A las 9.—Rocarabole. 
COMICO.—Los granujas.—Las grandes cor

tesanas.—Mundo, demonio y carne.—La Mari -
Juana.—Los granujas. 

MARTIN.—A las 8 I i 2 . - E l caballo de car
tón.—Los hombres serios. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

lodiesa, cuyo tierno acento me llegó a l alma. 
Me v o l v i y t ropecé con la expresiva mirada de 
Lucía, quien, para evitar la raía, se ocultó ins
tintivamente de t rás de su padre. 

—Sí, contesté , hemos sido más afortunados 
que nuestros enemigos; pero r eco rda ré i s tam
bién que nos favoreció lo condescendencia del 
pobre M. Le Corapto, quien nos dejó una goleta 
con detrimento de sus intereses. La precipita-
ción con que nos a b a n d o n ó su buque fué debi
da quizás al deseo de alejar de nosotros á miss 
Merton, á la que profesaba un amorveheraente. 

—¡MissMerton! exc lamó Engracia. 
—¡Miss Merton! repi t ió Ruperto con acento 

de curiosidad. 
—¿Quién es miss Merton? p regun tó Mr. Har

dinge sonr iéndose . 
Solo Lucía g u a r d ó silencio. 
—Creía haberos hablado de la famil ia Mer-

ton, y referido c ó m o la conocí en Londres y la 
hal lé de nuevo en compañía de Mr. Le Compte. 

-Vuest ras cartas, á la verdad, contenían al
gunas palabras relativas al mayor Merton; pero 
esta es la vez primera que oigo hablar de esa 
señor i ta . ¿No es cierto, hijos míos, que en las 
cartas da Miles solo se habla del Mayor? 

-Seguramente, contestó Engracia r iéndese-
la que me vino dir igida no hablaba de joven 
alguna. ¿Y la vuestra, Lucía" 

Es evidente, dijo Lucía en voz muy baja 
que no me había de hablar de lo que juzgaba 
oportuno ocultar á su hermana. 

- E s raro que haya olvidado á miss Merton 
en mis cartas, repuso con forzada sonrisa 

m̂ CcZ! ̂  ^ 



¿Quiere UBted curarse r á p i d a y sencillamente el ^ ^ a L T l ^ u l 
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de todo lo que pueda ocasionarle un e n ^ » « » l ^ t o - remedio 
Tome inmediatamente o v w t r o c i a t o x x X o « » del gran remeaio 

S O B E I N O S D E O A E O 

m i SÍSTPÍ de M í - P W P í 
ESPECIALIDAD EN TODA CLASE DE UNIFORMES 

M A Y O R , S . — M A D R I D 

S 2 & J & * fe'»*» 

PTIGHTHWL GEMiBO sonas desde la pasada época del Bcuerue . Dice el Dr l l ayward que 
debe estar sin un frasco de este admirable específico. Precio, 2 ptas. Abada 
6, Farmacia, y en las principales del mundo. Va por corroo 

N I C O ( T E N T T A L E S 
D S L D R . M O R A L E S 

Gél9hr9Spildoras para la segura curación de la 

• I Cuentan 3 6 a ñ o s de é x i t o y son el asom-
* ^ bro de los enfermos que las usan. Venta en 

las prales. boticas á 8ü rs. caja, y por correo. 
» r M o r a l e s , e s p e c i a l i s t a . C a r r e t a * , 3 9 , Madr id . 

k n f i T C M í* I A debilidad , espermato • 
l l f l l U I t W W I M rrea y esterilidad. 

MM, M m m LIMIIED 
Oicioa en Londres, 32, Victoria Street, S. W. 

ftepr68iBUiió& en Eipiñu üontiiUa, 3, Madrid. 
Constmctorei de bmqies de todas clases, tanto de 

guerra como mercantes, máquinas marinas, 
blindajes,artillería de todos calibres para elEJércitc 

y Marina, eafiones de tiro rápido de los 
sistemas Viekers. Maxim, etc., ame

tralladoras y municiones. 

Fábricas que poseo esta Compañía. 
Astillerois de Barrow-in-FnrneBB (antes Naval Oonn 

truct ioa Works at Barrow-in-FurneBB). 
Fábr i ca de aieros, •aflonee y blindajea de Sheffleld 

(River Don Works) . 
Fáb r i ca de cañones de lue^o ráp ido , ametralladoras 

y municiones de E r i t h y Crayford. 
Fáb r i ca de cañones de fuego ráp ido y ametrallado-

as, montajes y proyectiles de Placencla (Plaoencia de 
Armas O.0 Ld.-Placencia-Gulpúxooa-Espafia). 

Fáb r i ca de cartuchos metál icos de Bi rmingham. 
Fábr i ca de aaüones de t i ro ráp ido y ametralladoras 

de Stockholm (Sueoia). 
Laboraterlo de ca r tucher ía «n Dartford. 
Fábr i ca en Ror th Kent para proyeotllea. 
Pol ígonos de Eskmoals y Eymtord . 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, d i r ig ida por D. Juan Garr ido 
y Carvajal, capi tán de Ar t i l le r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i ta r y de la de Ar t i l l e r í a y L i 
cenciado en Ciencias e x a c t a s — R a r q o l l l o , 1 8 , JJ.' 

' LA IMPERIAL I 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES £ 

C O B I E R G I A I i E S 

Fábrica di CONN, fajas j aparatos ortopedieos \ 
10, DESEHGAlíO, 10.-MADRID.-1, YALYERDE, 1 | 
Se solicitan nmeetrarios y catálogos de 

casas comerciales que deseen ser represen- % 
tadas en España y extranjero. Sólidas ga- ^ 
rantías.—25 años de existencia. 

g 
********************************** 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 

y p n e r t o s I n t e r m e d i o s . 

Dos salidas semanales de doi puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r T l c l o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
« l ) ó n y S e T l U a . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

S e r T l c l o q u i n c e n a l c o n B a y o n n e 
y B n r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y pnertos del Norte de Francia. 

Para m á s informes, rfloinas de la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, consignatario. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó D I C A S COitf COCAÍ1VA 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los se
ñores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOGA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivaoiyn hidra-
girica, efectos nocivos de ia nicotina, catarros lar ingofar íngeos, afectos ner
viosos del es tómago, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastllles OJoro-Boro-Sódioas. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas con mentol. ' 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayaclna y mentol. 
Pastillas Cioro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Buro-Sódioas con polioarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicai con guayaclna, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeína, ^ara los casos en que los señores 

médicos las consideren indicadas. 
Las Pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones oientífloas, 

tienen el privilegio de que sus fó rmulas fueron las primeras que se cono
cieron de su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

(ANTES GORGUERA) 
MADRID NUNEZ DE ARCE, 17 

— i 

El ESCUDO DE BARCELONA 
GR1N BÍZ1R OE ROPAS HEGH1S 

O e t e m irvi .xi .cl .ctcl .et o x x X O O O . 

21 j 28, P R E C I A D O S , 21 y 23 . 

TEMPORADA DE INVIERNO 

ESTO ES MUY iMPORTANTE 
Para comprar C A M A S , C O L C U O X B S y m i E B L E S , desde lo m á s l u 

joso hasta lo tnáa modesto, por muy poco dinero, s ó l o e n l o s a l m a c e n e s d e l 
G r a n B a z a r . 

ATOCHA, 8, 10 y 12 (fronte á la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visí tese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
A l por mayor, grandes descuentos. Expo r t ac ión á provincias . 
Contratas para el E jé rc i to , Hospitales y Colegios. 

ATOCHA, 8, 10 y 12 (frente i la calle de Carretas) 
( A n t e s P l a z a d e l a C e b a d a , n ú m . 1) 

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen
cia, dadas sus calida-
desy precios como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patán novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantasía 
novedad, desde 9 pe
setas. 

Gabanes b u e n gé
nero y forros s a t í n , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para niífos, 
desde 10 pesetas. 

B e p ó s l t o e x c l n -
s i v o de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i a filo. 
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ESCUELA DE NAUTICA 
PARA OFICIALES DE LA HARINA flE.-lCANTE 

H o n o r a r i o s : 2 5 p e s e t a s m e n s i r a l e » . 

Plaza de la Lealtad, 2, bajo dra. 
M A D R I D 

SOBRINO D E C I M A R E A 
S A S T R E P A R A C A B A U L E R O S , N I Ñ O S Y N I Ñ A S 

3 , P l a z a d e l a I n d e p e n d e n c i a , 2 . - M A D R I D 

t 
Hasta las cinco de la t a r 

de se reciben anuncios en 
la A d m i n i s t r a c i ó n de este 
pe r iód ico , para funerales y 
aniversar ios . 

DH L A 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A DE F I L I P I N A S . - T r e c e viajes anualee »„ 

liando de Barcelona cada cuatro sábados, ó HPPÍV i 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Marzo, 26 A b r i l , 24 M ^ n 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre n r w 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente un™ 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y M-T 
nila, sirviendo por trasbordo de los puertos la coa" 
ta oriental de Africa, de la India , Java, Sumatra Qhi' 
na, J a p ó n y Australia. ' 

L I N E A DE CUBA Y M É J I O O . - 5 e n n c i o del Norte-
Servicio mensual á Veracruz, saliendo de Bilbao el le 
de Santander el 19 y de Oorufta el 20 de cada mes, d i ' 
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinaciónea 
para el l i toral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Cen
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 3o de 
oada mes directamente para New-York, Habana y Ve
racruz. Combinaciones para distintos puntos á?. IQQ 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L í N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. —Seryioio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de IR Pal. 
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com
bina por el ferrocarr i l de P a n a m á con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 

Sasaje y carga con billetes y conocimientos dlreotos. 
ombinsción para el l i t o ra l de Cuba y Puerto Rico. 

Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2. de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.—Servicio mensual, sallen 
do de Barcelona el 17, si 18 de Valencia, el 19 de Al i 
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te
nerife y Santh Cruz de la Palma, regresando á Baroe< 
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Mákga (fa< 
ouUativA), Uicante y Valencia. 

Llegada á lan Palmas de Gran Canaria, 26 de oada 
mes. Salida de ídem, 27 á la . 10 b . 

Llegada s Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 16 h. Sa
lid» de íd., 28 á las 18 h . 

Llegada á Santa Cruz de la Pslma, 29 á las 6 h. Sa
lida de íd., 29 á las 18 b. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 80 á I«s 6 b. Sa
lida de íd., 1 á las 15 h. 

LlogRda las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de íd., 1 á las 18 b. 

L I N E A DE FERNANDO POO.-Serv ic io bimes-
ral , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
\ 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer

nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otroi 
pnertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lnnei, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condioionea 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buqu. g. 

AVISO I M P O R T A N T E — L a Compañía proviene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
{uc recibirá y encaminará á los destín >B que tos mis
mos designen, las muestras y notas do precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi
re carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. 

DIARIO DE LA MARINA 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta. -Rambla del Centro, núm. 3. 

D I A R I O D E L A A P I J U A 
I O X > E S T J3L : R 

Oficinas: calle de la Reina, núm. 46, principal dereclia.-Apartado núm. 25.-Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes. . . . . 
Provincias, trimestre. . 
Países delaUniónPo8tal,imaño. 60 
Asia y América. . , . . 70 

1 pesetas. 
5 

> 5 

Cuarta plana . . . 0,20 pesetas línea. 
Reclamos. 
Noticias. . 

0,75 
1̂  1) 
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